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    ¡HOLA! 
 
      
 
    “Hola” es una de mis palabras favoritas en el mundo. Entre todas las teorías sobre oratoria, presentación, retórica y persuasión no he encontrado otra que sea, a la vez, tan sencilla y tan valiosa. Verdaderamente es el iniciador de conversaciones por excelencia y una palabra que puede estar llena de amistad, amor, candidez y sinceridad. Bien dicha, abre casi cualquier puerta y puede ser el inicio de relaciones largas; algunas de las cuales duran toda la vida. 
 
    Así que, una vez más, ¡hola! y gracias por abrir este libro. Yo no soy, como otros grandes autores que mencionaré en este libro, un consultor matrimonial de carrera, sino que soy un comunicador. Lo mío ha sido el teatro, el debate, la oratoria, la televisión, el radio y el micrófono. Esta carrera me ha permitido conversar con muchísimas personas en distintas partes del mundo, de distintas edades y condiciones; y con miles de matrimonios que, como tú, tienen el deseo de aprender a conectar mejor; resolver sus diferencias, mantener la llama encendida y transitar a través de momentos difíciles. La ciencia de la comunicación tiene mucho que decirnos sobre este tema, y por eso me he atrevido a publicar estas letras: porque pueden aportar algunas ideas y principios que, aplicados a la vida cotidiana en tu hogar, pueden lograr un giro de 180 grados en tu vida, la de tu cónyuge y la de toda tu familia. 
 
    El 90% de lo que aprendí del amor lo aprendí de mis padres. Su amor fue siempre firme y confiado a través de tiempos buenos y no tan buenos; enfermedades, crisis económicas y emocionales e hijos respondones. No eran lo que uno llamaría “cursis” o demasiado dramáticos en sus expresiones románticas (aunque me han contado que, en su juventud, mi padre alguna vez atravesó un pantano a pie para tomar una flor particularmente hermosa, que quería obsequiar a mi madre. Mi madre agradeció, claro, y luego tuvo que lavar esa ropa a mano…); pero lo que ahorraban en romance hollywoodense, lo prodigaban en amor doméstico. Nunca los oí discutir, y jamás levantarse la voz. Mi mamá siempre cocinaba y mi papá siempre decía que era lo mejor que había probado jamás. Mi mamá siempre se peinaba igual, y siempre, a decir de mi papá, se veía guapísima. Sobra decirlo: ninguno de los dos era perfecto, pero así se quisieron sin traición ni tregua por más de 40 años. Mi padre murió hace dos años y mi madre sigue siendo una abuela consentidora. Soy y me considero afortunado, y espero transmitir esta misma seguridad a mis propios hijos.  
 
    Yo pensaba que esta sola noción me mantendría a flote en mi propio matrimonio. Cuando conocí a Mónica me enamoré inmediatamente; tuvimos un cortejo breve, seguido de un noviazgo breve, y nos casamos en un día soleado de verano. Todo era brillante, luminoso y prometedor. La luna de miel fue increíble, y puesto que ambos teníamos un ejemplo de matrimonio sólido en casa (mis suegros acaban de celebrar sus 45), asumí que sería natural, sencillo, casi automático: todo andaría sin el menor problema. 
 
    Pero no fue así. 
 
    El noviazgo y la luna de miel sirven para conocer a tu pareja; pero los primeros meses de matrimonio sirven para conocer a otra persona: a ti mismo. 
 
    Sólo hasta que estás en el nuevo departamento o casa, a solas con la persona que has prometido amar por el resto de tu vida, te das cuenta, como si tuvieras una especie de espejo magnificador, de tus propias fallas. Nunca había sabido cuán impaciente era yo, cuán orgulloso, cuán egoísta, cuán malhumorado… y cuán desagradable podía llegar a ser si me lo proponía.  
 
    El matrimonio implica la fusión de dos cosmos totalmente distintos, aun cuando los novios coincidan en muchas de las cosas más importantes. Es, efectivamente, el inicio de una nueva vida, en la que ambas personas deben poner todo lo que tienen y lo que son sobre la mesa.  
 
    Cada quien viene ya con una casa de bloques que ha construido para su propia vida: ahora ambos tienen que desarmar sus casas y juntar los bloques en una sola cubeta. Después, uno a uno, irán sacando los bloques para construir una nueva casa: una que, si está bien hecha, será más grande, más fuerte, con más habitaciones y con una genial protección contra los dragones. Esta casa puede ser como quieran, en tanto que ambos lo quieran. 
 
    Si queríamos construir una casa fuerte y un matrimonio feliz, necesitábamos pedir consejo y ayuda. Muchos de los consejos que recibí por aquellos días están en este libro y espero que puedan cambiar tu vida como cambiaron la mía. He descubierto que, si aplicamos las reglas universales de la comunicación en el matrimonio, cosas mágicas pueden pasar. 
 
    Un matrimonio feliz es posible. De hecho, es muy posible. No basta la buena voluntad, ni el enamoramiento. Hay que estar dispuestos a aprender algunos conceptos y técnicas que nos ayuden a comunicar mejor; a conectar más y a resolver las crisis –como se resuelven todas las crisis- antes de que aparezcan. 
 
    Tomaremos pistas de los más novedosos estudios de comunicación en empresas, medios y narrativa e iremos diseñando un manual que, espero, puedas tener siempre cerca para que tu matrimonio se convierta en una larga y apasionante conversación que dure toda la vida. Y como todas las conversaciones, ésta empezó con un sonoro ¡hola! 
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    	 LA HISTORIA QUE NOS CONTAMOS. 
 
   
 
      
 
    -          Romeo, Romeo, ¿dónde estás que no te veo? ¡Ya te pusiste a hacer otras cosas y no lo que te pedí!  
 
    -          ¿Qué me pediste? 
 
    -          ¡Que saques la basura! ¡Siempre te digo, pero nunca la sacas! 
 
    -          ¿Nunca? ¿Nunca la saco? ¡Ajá! ¡Eso no es cierto! La saqué la semana pasada. Si lo que te preocupa tanto es la basura, ahora mismo le pido a uno de los sirvientes que la saque y ¡listo! asunto resuelto.  
 
    -          ¡No, no está resuelto el asunto!  
 
    -          ¿Qué quieres de mí, Julieta? ¡No entiendo nada! Estoy tranquilo practicando mi espada con Teobaldo y me vienes con estas cosas. 
 
    -          ¡Lo que quiero es que hagas lo que te toca! 
 
    -          ¿Lo que me toca? Me parto el lomo cada día en los mercados de Verona para traer comida a la mesa. ¡Y tus vestidos de seda no salen baratos, ¿sabes?! 
 
    -          ¿Pero qué tiene que ver una cosa con la otra? Si solo te he pedido que saques la basura.  
 
    -          Pues ya, la basura está sacada. ¿Qué más quieres? 
 
    -          Nada, ya olvídalo. Adiós. 
 
    -          ¿Ves, Teobaldo? Asunto resuelto. 
 
      
 
    Shakespeare era un tipo sabio. Una de sus más famosas obras y la historia romántica por excelencia, Romeo y Julieta, termina muy, muy mal. Ambos adolescentes mueren a los pocos días de conocerse, entregados a la loca pasión del amor sin fronteras. Ambos cometen suicidio al creer al otro muerto porque ¡oh! jamás podrían vivir sin su persona amada. 
 
    Pocas personas recuerdan que, sin embargo, la obra no fue compuesta para ser ejemplo del amor verdadero, sino como advertencia del amor romántico: el de dos adolescentes que obran por impulso puro, sin detenerse a pensar un solo momento en las consecuencias y, sobre todo, sin jamás conocerse realmente.  
 
    Shakespeare era un tipo sabio: terminó la historia allí, cuando aún las llamas de la pasión ardían devoradoras. Hubiera sido muy difícil escribir la segunda parte: Romeo y Julieta 10 años después. El matrimonio de los jóvenes enamorados estaba destinado a ser miserable, a menos que aprendieran a comunicar (o tuvieran este pequeño manual). 
 
    Te propongo algo: antes de resolver la vida de los eternos enamorados, hablemos un poco de organizaciones. 
 
    Todas las organizaciones humanas son en el fondo un grupo de personas unidas en torno a un objetivo común. Según la naturaleza de la agrupación, tendrán distintos fines y mayor menor capital. En cualquier caso, todas las organizaciones de este tipo (que en lenguaje jurídico se llaman Personas Morales), se crean a través de un documento: su acta constitutiva, 
 
    El acta constitutiva incluye, además de los participantes y su nombre o razón social, su elemento más importante: el objeto social, que responde a la pregunta ¿para qué se crea esta organización? ¿Cuáles son sus fines? ¿Cuáles sus funciones y sus actividades? 
 
    Una vez creadas, uno de los primeros documentos estratégicos que redactan debe contener su MISIÓN, su VISIÓN, sus METAS y sus VALORES. 
 
    Estas definiciones, si están bien hechas, se convierten en la sangre de la cultura organizacional; en su faro en momentos de dificultad; en su parámetro ante la duda y en la mayor de sus motivaciones. 
 
    Como asesor de comunicación para empresas y negocios, he realizado este proceso decenas o centenas de veces. Es esencial para una empresa que nace tener una visión. 
 
    La visión es, en mi opinión, el elemento más importante y más trascendente de la estrategia organizacional. Es la razón y la causa última de que la empresa exista. Si está mal redactada (o no existe) puede ser el tiro de gracia para un negocio. 
 
    Imaginemos el caso de Mario y Luigi, dos hermanos que están creando su nueva empresa. Si bien los nombres han sido cambiados, te aseguro que esta conversación la he tenido docenas de veces. 
 
    -          Hola Mario, hola Luigi.  
 
    -          ¡Buongiorno! Tenemos un negocio y queremos hacer la planeación estratégica. 
 
    -          Muy bien. ¿Cómo se llama su negocio? 
 
    -          Deliciosa pasta. 
 
    -          Excelente. ¿Y qué es lo que hace? 
 
    -          Pues… deliciosa pasta. 
 
    -          ¿Es una empresa de… pasta? 
 
    -          Sí. ¡Pasta! 
 
    -          Muy bien. Y ¿Cuál es su misión? ¿Qué es lo que quieren hacer? 
 
    -          Pues… vender pasta. 
 
    -          Ah, ya veo. ¿Y su visión? ¿Cómo se ven en 10, 20, 30 años? ¿Qué les gustaría aportar a este mundo? 
 
    -          ¡Bueno, pues ser el mayor vendedor de pasta en México! 
 
    -          De acuerdo. Tomo nota. “Producto: pasta. Misión: pasta. Visión: pasta”. ¿Es esto correcto? 
 
    -          ¡Correcto? 
 
    -          ¿Les puedo hacer cuatro preguntas? 
 
    -          ¡Por supuesto! 
 
    -          Veamos: 
 
    1)     ¿Qué pasaría si en algún momento, por crisis o por guerra, hay desabasto de harina, y no pueden producir pasta? 
 
    2)     ¿Qué pasaría si el público pide otro tipo de producto, o los estudios nos dan pista sobre otro tipo de alimento? 
 
    3)     ¿Qué pasará cuándo logren ser el mayor vendedor de pasta en México? ¿Entonces qué?  
 
    4)     ¿Qué pasará si nunca lo logran? 
 
    Tanto Mario como su hermano menor, Luigi, se mesaron los bigotes y se miraron uno a otro, preocupados.  
 
    -          Bueno, bueno –dijo por fin Luigi- estamos seguros que nada de eso va a pasar. ¡La gente jamás dejará de comprar pasta! 
 
    -          Eso mismo pensaron Blockbuster y Kodak. Apostaron a que el mundo siempre sería el mismo. Evidentemente, no fue así. Las empresas que no tienen una visión clara no sobreviven crisis o cambios profundos.  
 
    -          ¡Bueno, entonces regresaremos después y cambiaremos nuestra visión! 
 
    -          O, mejor aún, podemos hacerlo ahora. La respuesta no está en el producto. La respuesta está dentro de sus corazones; en su creatividad, en su imaginación. Les pregunto ahora ¿Por qué han creado esta empresa? ¿Por qué pasta y no, digamos, comida de perro? ¿Para qué la han creado? ¿Qué quisieran lograr? 
 
    Una vez más, ambos hermanos pensaron unos minutos, discutieron un poco entre sí y apuntaron varias cosas en distintas hojas.  
 
    -          Bueno –dijo Mario- la pasta es la comida de mi familia, de mis padres, de mi patria. Es versátil y deliciosa y siempre que la como siento que estoy en casa. 
 
    -          Espectacular. ¿Y tú, Luigi? 
 
    -          Yo aprendí a hacer pasta en casa del abuelo; él tenía una máquina manual para crear distintos tipos de pastas: fusilli, tortellini, farfalla, espagueti…  y la vendía en su tienda fuera el pueblo. Durante la guerra, casi lleva su negocio a la quiebra, porque daba pasta a todos los niños que habían quedado en los orfanatos. Me salvo la vida a mí y a miles.  
 
    -          ¡Brillante! Tú, Mario, quieres vender comida que lleve tu cultura y el sabor de casa. Tú, Luigi, quieres hacer un alimento que llegue a miles, que ayude a miles. ¿Creen que podamos reescribir su misión? En vez de “vender pasta”, podemos poner… 
 
    -          “Llevar el sabor de Italia a México y el mundo”. –dijo Mario. 
 
    -          “y hacer un cambio social… ¡que los niños no pasen hambre!” – Completó Luigi. 
 
    -          Veo que son hombres de visión. Vamos por buen camino. Estamos empezando a construir su historia.  
 
    Me he entretenido con este ejemplo porque todas las organizaciones pasan por un momento de catarsis como el descrito, en el que deben plantearse por qué y para qué están haciendo eso; qué los motiva y empuja y, sobre todo a dónde quieren llegar. Es decir: cuál es su sueño ideal. 
 
    Las empresas que tienen claro no sólo su qué, sino por qué y para qué, están mejor preparadas para enfrentar los retos cotidianos del negocio, y navegar con mayor seguridad los cambios, las crisis y las tormentas. 
 
    Ya lo habrás adivinado: el matrimonio es, también, una especie de organización humana, una unión entre dos personas que, si tiene cimientos fuertes y se lleva bien, dura toda la vida. 
 
      
 
    Romeo y Julieta: Fundadores. 
 
      
 
    Este es un manual de comunicación: su objeto es darte herramientas para que las conversaciones necesarias fluyan constantemente y para que las puertas del diálogo se mantengan siempre abiertas, para que por ellas pase libremente el amor. 
 
    Para poder convivir, querer más y construir un proyecto sólido que dure toda la vida, los esposos necesitan iniciar por plantear un lenguaje común. Igual que las empresas, los matrimonios requieren tener una MISIÓN, una VISIÓN, METAS y VALORES que guíen su actuar cotidiano, así como en las grandes decisiones. 
 
    1)     La VISIÓN es la historia que tú te cuentas de ti mismo. Es la narración de tu viaje, y el lugar al que quieres llegar.  
 
    Sin visión, las empresas pierden rumbo; son como barcos sin brújula o faro. 
 
    2)     La MISIÓN es la razón de existir para la empresa; es la razón de que cada día se levanten motivados y con energía para enfrentar los retos de cada día. 
 
    Sin misión, las empresas pierden energía. Son como un perro que persigue su cola. 
 
    3)     Las METAS son aquellas cosas concretas que deseas lograr en un periodo de tiempo. Las metas permiten planear y revisar el avance contra un parámetro establecido. 
 
    Sin metas, las empresas no saben si se están acercando o no a su visión. Son como un viajero sin mapa.  
 
    4)     Los VALORES son los elementos que determinan la jerarquía de principios dentro de la organización, sobre los que se actúa y en virtud de los cuales se pueden tomar decisiones. 
 
    Sin valores, las empresas sufren para tomar decisiones o hacer correcciones. Son como un bebé sin padres 
 
    La definición de los elementos estratégicos es lo primero que se hace con una empresa… y es lo primero que haremos con nuestro matrimonio. 
 
    Igual que las empresas, un matrimonio no puede subsistir de emoción, de motivación o de buenas intenciones. No: el amor no es suficiente. Hay que ayudar al amor para que encuentre un camino y cree el presente y el futuro que ambos desean. 
 
    Hay que contarse a sí mismos su propia historia antes de empezarla. Durante el noviazgo todo es miel sobre hojuelas (casi siempre), están enamorados y todo parece obvio y sencillo. Como Luigi y Mario, dos novios felices podrían contestar: que se casan porque se quieren, porque se aman; para compartir todo, para formar una familia, para construir un futuro.  
 
    Y eso está muy bien. Pero ¿ambos están de acuerdo en lo que significa “familia”? ¿Han acordado cuál es el “futuro” que desean alcanzar? Cuándo dicen que “compartirán todo”, ¿a qué se refieren exactamente? - ¿al dinero? ¿al tiempo? ¿a las contraseñas de sus teléfonos? o ¿a qué? 
 
    Yo no puedo dar estas respuestas. Las respuestas las han de poner los nuevos cónyuges, porque son ellos quienes están tomando la decisión de sus vidas, y empezando una empresa que puede llegar tan lejos como se lo propongan. 
 
    También en las empresas, las crisis se solucionan antes de que lleguen, y no ya que han llegado, en medio del torbellino. ¡Cuántos problemas nos podríamos ahorrar si todos los matrimonios hicieran su Mapa del Amor! 
 
    Hacer y poner por escrito este Mapa del Amor puede ser un plan de fin de semana, o una charla de una tarde. Requerirán algunas horas tranquilas. Pueden hacerla cuando aún son novios, aunque recomiendo revisarla durante el primer año de casados, y después cada cinco años. 
 
    Si ya llevas algún tiempo casado y no la han hecho ¡háganla ahora! Se sorprenderán de la cantidad de cosas que descubren. ¡Quizás han estado trabajando por distintas metas!  
 
    -          Quizás, por ejemplo, Romeo está trabajado día y noche porque cree que Julieta se merece una gran mansión, pero el verdadero sueño de Julieta no es una mansión, sino una granja en el campo.  
 
    -          Quizás Julieta se esfuerza cada día en preparar una comida espectacular para Romeo, pero para Romeo el mejor regalo es cenar pizza y no limpiar los platos. 
 
    -          Puede ser que Romeo esté buscando trabajo o negocios en otros países, pero Julieta esté muy feliz con la ciudad en donde están. 
 
    -          Quizás Julieta esté preocupada porque no han podido tener más de dos hijos, y ella cree que Romeo quiere siete; cuando Romeo en realidad no desea una familia tan grande. 
 
    -          O tal vez Romeo impulse constantemente a Julieta a buscar trabajo, porque cree que eso la hará más feliz; pero Julieta es muy feliz trabajando poco fuera de casa y dedicando mucho tiempo a los niños. 
 
      
 
    ¡Esto sucede más seguido de lo que crees! Y es fuente de discusiones, desilusiones, desacuerdos, sartenazos y cosas peores: son crisis que se pueden evitar mucho, muchísimo antes de que aparezcan. 
 
    Una buen Mapa del Amor es un seguro contra el futuro, y contra nosotros mismos. Cuando ambos comparten lenguaje y estrategia –subrayo comparten, pues nunca funcionará si la ha decidido e impuesto uno solo de ellos- entonces las grandes pinceladas de su vida han sido clarificadas. Ambos saben hacia dónde quieren ir, qué estilo de familia quieren formar y qué cosas serán esenciales. 
 
    Llenar el formato del Mapa del Amor que se encuentra en la siguiente página puede ser un evento divertido y emocionante, porque implica echar la imaginación al vuelo y soñar. ¿Qué tipo de familia quieren ser? ¿Qué proyectos y deseos tienen para su vida? ¿Cómo se imaginan su vida en el futuro? 
 
    El Mapa del Amor es un documento de referencia que debe guardarse en un lugar seguro y accesible. Pueden hacerlo tan breve o tan extenso como quieran y agregar descripciones, dibujos y números. Lo que ustedes quieran. Incluyan cosas que son importantes para ambos y, si en algo sus deseos se contraponen, hagan una negociación. Es importante que ambos estén 100% ilusionados con el documento final, porque será el mapa de navegación para su matrimonio.  
 
    Así que tomen el tiempo que necesiten, abran un buen vino tinto, y entre los dos describan el siguiente documento. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Mapa del amor.  
 
    
    
      
      	  ESTA ES LA HISTORIA DE LA FAMILIA: 
  
     
 
      
      	  Familia Montesco - Capuleto 
  
     
 
      
      	  ESTA ES LA VIDA QUE NOS IMAGINAMOS (VISIÓN) 
  
     
 
      
      	  -    Tendremos una casa con jardín. 
  -    Queremos tener muchos hijos (ella dice: 4. Él dice: 3). 
  -    Julieta: importante que seamos una familia elegante. 
  -    ¡Muchos invitados y fiestas! 
  -    Julieta quiere seguir cantando y bailando siempre. 
  -    Romeo va a ser un gran ingeniero. ¡Impulsar su carrera!  
  
     
 
      
      	  ESTA ES LA MISIÓN DE NUESTRA VIDA JUNTOS 
  
     
 
      
      	  -    Amarnos y respetarnos siempre 
  -    Educar y querer a los hijos que vengan. 
  -    Tener muchos amigos y ayudar a otras personas. 
  
     
 
      
      	  ESTAS SON LAS COSAS QUE SON IMPORTANTES (VALORES) 
  
     
 
      
      	  -   Nuestra relación con Dios. 
  -   Decir siempre la verdad. 
  -   Nunca dejar de divertirnos. 
  -   Que nuestros hijos sean buenos. 
  -   Seguridad Financiera 
  -   Julieta: vivir cerca de mi mamá, que está enferma. 
  -   Romeo: libros por todos lados.  
  
     
 
      
      	  ESTAS SON COSAS QUE QUEREMOS LOGRAR (METAS) 
  
     
 
      
      	  -   Tener casa propia (pronto!) 
  -   Que nuestros hijos terminen la universidad. 
  -   Romeo: Tener un asador profesional y gigante. 
  -   Julieta: Sueña con una casa en la playa. 
  -   Jubilarnos a los 55. 
  -   Viajar una vez al año. 
  -   Pagar las deudas de la universidad. 
  -   Romeo: ¡tener un perro! 
  
     
 
    
   
 
    En general, la visión debe ser de largo plazo y contener cosas que les parecen esenciales: determina qué tipo de familia desean ser, el estilo que tendrán en su hogar y, en general, el rumbo que desean emprender juntos. 
 
    La misión es la tarea de cada día, y es la regla que define el trabajo diario; es el antídoto contra la rutina, pues nos permite constantemente recordar por qué estamos aquí, y saber que podemos cambiar muchas cosas, pero siempre tendremos un mapa que nos guíe. 
 
    Los valores son parámetros de conducta y dirección: son las cosas que son importantes y, por tanto, llevan preferencia en las decisiones y actividades. Si hemos puesto “que nuestros hijos sean buenos”, entonces será más importante seguir este principio que comprarles más juguetes o llevarlos a más fiestas. Si hemos puesto “Seguridad financiera”, entonces ambos podrán entender el sacrificio que esto implicará: gastar menos para ahorrar e invertir más. Los valores nos dan parámetros de conducta. 
 
    Las metas son cosas que quisiéramos lograr. Quizás no logremos todas, pero son deseos o ilusiones que nos planteamos y que nos pueden ayudar a seguir avanzando y a saber cuándo hay que sacar la champaña para celebrar. ¡Cada meta lograda es una fiesta en la casa! 
 
    He sabido de matrimonios que enmarcan su estrategia; otros la plastifican, igual que hacen las empresas con su visión, misión. Yo te recomiendo que, por lo menos, pongas este documento en una carpeta, y que quede bien guardado en un lugar que ambos conozcan ¡que no se les pierda, o se vaya al fondo de un cajón! 
 
    El Mapa del Amor será a la vez un faro y un termómetro que les ayudará a valorar decisiones importantes. Digamos, por ejemplo, que van a elegir una casa. Es tiempo de revisar la estrategia que han escrito hace cinco o hace diez años. Si en el mapa han escrito: 
 
    -          Que tenga jardín (ambos) 
 
    -          Vivir cerca de mi mamá (Julieta). 
 
    -          Tener perro (Romeo) 
 
    -          Tener un asador grande (Romeo) 
 
      
 
    Entonces ambos saben con más claridad lo que están buscando y lo que se necesita. Si de pronto, por azar del destino, les heredan una granja en el bosque ¿se la quedan, o la venden? Si en el mapa habían escrito: 
 
    -          Casa en la playa (Julieta). 
 
    -          Seguridad financiera / Jubilarnos a los 55 (ambos) 
 
      
 
    Entonces saben que tienen opciones: rentarla para tener un ingreso pasivo, o venderla para generar un flujo que se ahorre con miras a la casa en la playa o a su libertad financiera. 
 
      
 
    La vida tiene sorpresas. Algunas buenas y otras malas. Eso no significa que debamos navegar sin rumbo, reaccionando a cada nueva noticia sin mantener una estrategia. Hay que revisar la estrategia. Así evitamos decisiones apresuradas o imprudentes. “¡Me ofrecen un trabajo en China! ¿Qué hago, qué hago?” Bueno, antes que nada, revisa tu Mapa del Amor. Si este trabajo aporta y los acerca a su visión, entonces se puede tomar el riesgo o hacer sacrificios; pero si es una ocurrencia que no lleva a ninguna parte ¿para qué tomarla? 
 
      
 
    El Mapa del Amor nos da una historia que nos contamos a nosotros mismos; nos provee de un lenguaje común para mantener el diálogo y nos pone al timón de nuestro propio barco. 
 
      
 
    ¡Fiesta y revisión!  
 
      
 
    Cada quinto aniversario (que, como dato curioso, según Wikipedia, se nombran: 5 de Madera, 10 de Aluminio, 15 de Cristal, 20 de Porcelana, 25 de Plata, 30 de Perla, 35 de Coral, 40 de Rubí, 45 de Zafiro, 50 de Oro, 55 de Esmeralda y 60 de Diamante) Romeo y Julieta sacarán el Mapa del archivo y con copa en mano, harán una revisión. 
 
    -          ¿Qué tanto hemos cumplido nuestra misión cada día? 
 
    -          ¿Qué tanto nos hemos acercado o vivido nuestra visión? 
 
    -          ¿Hemos dado prioridad a nuestros valores? ¿O nos hemos distraído algunas veces? 
 
    -          De nuestras metas ¿Cuáles hemos logrado? ¿Cuáles nos faltan? 
 
    Será genial ver cómo han logrado tantas cosas. Quizás ya han pagado las deudas de la universidad, y pueden tachar ese renglón. Tal vez ya tienen el perro, el asador y han empezado a buscar opciones en la playa. 
 
    La sensación de ir cumpliendo, en tiempo real, los sueños de tu vida, es espectacular. ¡Hay que levantar la copa y brindar! 
 
    Puede pasar, también, que algo esté faltando. Quizás Julieta haya dejado de bailar y cantar (por los bebés y el tiempo tan apretado). Bien. ¿Cómo vamos a recuperar esta parte que es importante en la vida que han imaginado? 
 
    También, pasados esos años, habrán vivido muchas cosas juntos; se querrán más y algunas circunstancias habrán cambiado. Quizás han llegado dos hijos, o tal vez ha fallecido la mamá de Julieta. La visión y las metas pueden revisarse. En principio, la misión y los valores deben mantenerse, pero ¡solo Romeo y Julieta son los dueños de este barco! Ni sus papás, ni sus amigos, ni sus trabajos; ellos son los dueños del barco y si deciden que ha de cambiar de rumbo, pueden hacerlo, en tanto que la decisión sea consciente, de común acuerdo y que quede por escrito en el Mapa del Amor. 
 
      
 
    Un último detalle sobre el Mapa del Amor. 
 
      
 
    El Mapa del Amor puede ser una de las mejores herramientas estratégicas en su matrimonio, y volverán a él constantemente para valorar los caminos y oportunidades que se irán abriendo. 
 
    Para que funcione correctamente, además de revisarlo cada cinco años, existe un requerimiento clave: 
 
    Cada uno debe ser 
 
    protector del mapa; 
 
    en especial de lo que importa 
 
    a la otra persona 
 
      
 
    Las cosas que se han puesto allí, y que ambos acordaron, deben ser siempre guía para ambos. Pero es natural que, por amor, cada quien esté dispuesto a renunciar a sus metas o sus sueños. 
 
    Si Romeo ha puesto “tener un perro”, puede ser que al encontrar una casa en un condominio que no admite mascotas, Romeo diga: “bah, está bien, olvidemos lo del perro”. 
 
    Julieta debe salir a la defensa. “No: el perro es importante para ti; y por tanto es importante para mí. Busquemos otra casa que sí admita perros”.  
 
    La tasa de la felicidad en el matrimonio es, en gran medida, la medida del esfuerzo que cada quien realiza por hacer feliz al otro. Si Julieta baja la guardia y permite que Romeo renuncie a su sueño a la primera dificultad, las cosas en el Mapa se irán dejando, olvidando… y con ellas, la historia central que ha diseñado juntos. 
 
    Todos, hombres y mujeres, renunciamos a muchas cosas cuando nos casamos; y más aún cuando tenemos hijos. Lo hacemos por amor y de buena gana. Pero si cada cónyuge se convierte en protector y defensor de los sueños del otro, entonces no dejará que las palabras en el Mapa se borren o se pierdan. Ese mapa, a fin de cuentas, es el mapa del tesoro. 
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    	 ESTE AUTOMOVIL NO ANDA. 
 
   
 
      
 
    -          ¿Grúas Hernández?  
 
    -          Sí, señor, a sus órdenes. ¿Con quién tengo el gusto? 
 
    -          Con el señor Romeo ¿Podrían venir a ayudarme? 
 
    -          ¡Claro que sí! ¿Cuál es el problema? 
 
    -          Que mi auto no camina. 
 
    -          Lamento escucharlo ¿ha tenido algún accidente? 
 
    -          No. No sé qué pasa. Simplemente no anda. No se mueve. 
 
    -          ¿De verdad? ¡Qué extraño!  
 
    -          Lo sé. Es un misterio. ¡Los autos son un misterio! 
 
    -          Ehhmm… no realmente, pero está bien. Ahora mismo le mando grúa, si usted quiere. Pero dígame, ¿sabe usted manejar? 
 
    -          ¡Soy un gran piloto, claro! Sé manejar automático, manual y transmisión mixta. He manejado toda mi vida; incluso en la bicicleta, de niño era un as al volante. 
 
    -          Ah, ya veo. Y el auto… ¿parece que le falle alguna cosa? 
 
    -          Nada. Todo está bien. Lo saqué de la agencia ayer mismo. Es un último modelo. Estoy ahora mismo al volante. Estoy dando vuelta a la llave… y girando el volante, para un lado y para otro. 
 
    -          ¿Por qué? 
 
    -          ¡Porque así se maneja! Mire, meto primera, ahora meto segunda… ¡y toco la bocina!  
 
    -          Disculpe, señor, pero creo que así no se puede manejar. Si el coche no camina… 
 
    -          ¡Estoy haciendo todas las cosas que sé! Soy un gran piloto. Estoy mirando el retrovisor, meto acelerador… ¡y freno! Está oscureciendo. Voy a prender las luces. Es un gran auto, me costó una millonada. Es rojo. 
 
    -          Sí, sí, entiendo. Pero ¿entonces por qué no camina? 
 
    -          No tengo idea. Le hace falta un gran botón que diga “ANDAR” y que al presionarlo, pues ande. ¡Anda, te digo! 
 
    -          ¿Un botón? 
 
    -          Sí, así son estos autos, ya ve. ¡Son un misterio! 
 
      
 
    Vaya misterio, en verdad, este automóvil. Estoy seguro que tú sabes lo bastante de mecánica para hacerte una idea de lo que está mal. Es un auto nuevo, así que probablemente no esté mal el motor y, a decir de Romeo, es un gran piloto. ¿Qué es lo que puede estar pasando? 
 
    Así a veces las personas que tienen problemas de comunicación (aunque no lo sepan) achacan el hecho de que su relación o su matrimonio no estén funcionando tan bien a una serie de nociones incomprensibles. “Las mujeres son un misterio”, dicen constantemente; “un misterio insondable ¿quién las entiende?”. También ellas a veces hablan así: “Todos los hombres son iguales; no tienen remedio” y listo. 
 
    Cuando tienen problemas, lo que hacen es –como Romeo- girar el volante, tocar la bocina y presionar todos los botones “a ver si algo sucede”. Pero no, ese auto no camina. Es un verdadero misterio. 
 
    Al final de esta historia, por fin llega la grúa a rescatar a Romeo, con su auto nuevo, que es rojo. Revisan el automóvil, levantan el cofre, comprueban las llantas y al final… el misterio revelado: 
 
    El auto no tiene gasolina. 
 
      
 
    Los tres ingredientes de la comunicación. 
 
      
 
    Solemos pensar en la comunicación como un acto que implica tres elementos fundamentales: Emisor  Mensaje  Receptor. 
 
    En el primer libro de esta serie Todos Hablan, Pocos Conectan, hemos hablado de esto extensamente y, aunque no he de repetir todo, creo que conviene recordar algunos puntos esenciales, porque la manera en que entiendes la comunicación puede cambiar radicalmente la forma en que te relacionas no solamente con tu cónyuge, sino con todas las personas a tu alrededor. 
 
    Voy a poner esto en negritas, porque es importante: la comunicación no es un acto. Es, ante todo, una relación.  
 
    Un proceso de comunicación efectivo tiene tres ingredientes o pasos fundamentales. Aristóteles los aborda en su Retórica y les nombra Ethos, Pathos y Logos.  
 
      
 
    -          Ethos, o relación. ¿Quién eres tú, y porqué te debería escuchar? ¿Con qué autoridad hablas? 
 
    -          Pathos, o emoción. ¿Qué tan buena es tu técnica? ¿Qué impacto tienen en mí tus palabras? 
 
    -          Logos, o argumento. ¿Es verdad lo que dices? ¿Me has convencido? 
 
      
 
    Absolutamente todos los procesos de comunicación tienen los tres ingredientes. Si falta uno de ellos, entonces el proceso es incompleto: no ha habido conexión, o no se ha movido la voluntad, o no se ha transferido información. En cualquier caso, el proceso no ha logrado su objeto: comunicar, conectar, convencer, persuadir o mover. Es como gritar palabras en un desierto vacío: es lo mismo que si no se dijeran en lo absoluto.  
 
    Todos los procesos de comunicación tienen estos tres pasos o ingredientes: relación, técnica y argumento. Esto no significa que todos los procesos sean iguales entre sí. Cada proceso requiere distintas cantidades de cada ingrediente.  
 
    Toda la comunicación humana tiene siempre los tres ingredientes, y en el mismo orden: 1) Relación  2) Emoción  3) Argumento. Lo que puede cambiar es la importancia relativa de cada uno dentro de ese acto de comunicación. 
 
    Por ejemplo, en una comunicación altamente técnica o un debate sobre los términos legales en un contrato, el argumento, la verdad y los elementos reales son esenciales, pero eso no significa que no tenga los otros ingredientes.  
 
    Para dejarlo aún más claro, podemos observar cómo se comportan estos ingredientes en distintos escenarios. Como hemos visto, en un entorno altamente técnico, el argumento predomina: 
 
    [image: ] 
 
    Aunque los tres ingredientes están presentes, y en el orden correcto, el contenido probatorio, la razón o el argumento, tienen mayor peso en el resultado final. 
 
    Los ingredientes pueden llevar menos peso, pero nunca desaparecer. Un abogado quizás tenga la razón y la ley de su lado, pero si el juez tiene un asunto personal… podría sentenciar en su contra. Un buen abogado contempla la relación con el juez y las partes, así como el contenido emocional de sus palabras, además del estudio de la ley y de las pruebas. El juez, a fin de cuentas, no es un robot: es un ser humano. 
 
    En la práctica de la retórica formal, de la oratoria, el discurso o las ventas, la distribución de ingredientes es distinta: 
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    El orador debe, antes de empezar a hablar, establecer su relación o autoridad, a través del currículo y de su presencia en el escenario. Esto establece una relación de confianza, que después explota con sus mejores técnicas de storytelling, tono de voz, volumen, gestos y movimientos para convencer a la audiencia o cerrar el trato.  
 
    Dado que en un discurso o en un pitch de venta la relación es breve (puede durar apenas unos minutos) y requiere de una respuesta rápida (el aplauso o la compra), entonces el énfasis está en la técnica que afecta las emociones. Un orador que no hace sentir nada a su auditorio, es un pobre orador. Estudios recientes[1] en neurociencia y psicología, confirman que las emociones (y las partes del cerebro que las controlan) juegan un papel predominante en nuestra toma de decisiones. Tomamos decisiones con el corazón y con el estómago; no solo con la cabeza.  
 
    Recuerda: todos los ingredientes están allí, y en el orden correcto. Pero el énfasis cambia. 
 
    El matrimonio, por su parte, es una relación que dura –si se lleva bien- toda la vida. La comunicación sigue la pista: 
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    En el matrimonio, la comunicación depende mayoritariamente de la relación; en segundo término, de las técnicas o formas de comunicación que aprenderemos y, por último, en el argumento. Es por eso que, en el matrimonio, casi siempre será mejor ceder que estar en lo correcto: las discusiones las gana el que ama más, no el que tiene la razón.  
 
    [image: ]Vamos a recordar los tres tipos de combinación en los ingredientes… 
 
      
 
    …Para que, entendido este concepto, regresemos al automóvil de Romeo. El coche que no tenía gasolina. 
 
    En el automóvil de tu matrimonio, la relación es la gasolina. No importa que seas un gran piloto (que hables bien, o bonito) o que el coche sea lo más moderno (es decir, que tenga argumentos). Si el auto no tiene gasolina, no irás a ningún lado.  
 
    La metáfora del taque de gasolina aparece descrito en un libro que te recomiendo, y que citaremos más adelante, que se llama Los Cinco Lenguajes del Amor, de Gary Chapman; y con otro nombre, pero el mismo concepto (“El Banco del Amor”) en un texto fenomenal de William Harley Jr: Lo que Él necesita, lo que Ella necesita.  
 
    Es una figura que a mí me encanta, porque se ha convertido en parte del lenguaje cotidiano para Mónica y para mí. Ahora, cuando hago alguna cosa que mejora nuestra relación (por ejemplo, lavar la vajilla después de una fiesta), mi mujer me dice “has metido un par de litros al tanque”. Ambos entendemos lo que esto significa, y la relevancia que tiene para nuestro matrimonio. 
 
    Para ponerlo con palabras llanas:  
 
    La felicidad de tu matrimonio depende de que sepas llenar el tanque de gasolina… y de que lo mantengas siempre lleno. 
 
    Un automóvil con el tanque lleno llega lejos; incluso a través de largos tramos de carretera en donde no haya estaciones de gasolina. Un tanque lleno nos lleva a través de montañas, bajadas y subidas; a través de desiertos… y nos puede llevar alrededor del mundo si lo llenamos constantemente. 
 
    En cambio, si el tanque de gasolina siempre está en rojo… entonces no sabemos si tenemos fuerza para llegar hasta la siguiente parada. Llega la inseguridad, la inquietud, la duda… y el auto se nos puede quedar parado a media carretera.  
 
    Vamos siendo francos, tú y yo, para decir lo que sigue. Yo no soy perfecto y tú no eres perfecto. Seguramente cometeremos algunos errores. Cuando cometemos errores en el matrimonio, es como si sacáramos gasolina del tanque. Si lo hacemos muy a menudo, el tanque se va secando. Y con un tanque seco… ¿a dónde podemos llegar? Pues a ningún lado.  
 
    Un tanque lleno es un seguro de vida para tu matrimonio. Pero un tanque vacío… es una sentencia de muerte esperando ejecutarse. La mayoría de los matrimonios que terminan mal no lo hacen por causa de una gran tragedia, infidelidad o traición, sino por una cantidad de cosas absurdas: por cómo mastica el esposo; por cómo ronca la esposa; por cómo guardan la pasta de dientes. Cuando el tanque está vacío, cualquier mínimo esfuerzo apaga el motor. Cuando el tanque está lleno… ¡que vengan las montañas, que las enfrentaremos de la mano! 
 
    Así que ¿cuál es tu principal tarea en el matrimonio? Escucha: no son los hijos, no es la ropa sucia, no es el trabajo, Tu tarea es mantener hasta el tope el tanque de gasolina. Sí, es así de sencillo. 
 
      
 
    Tu principal tarea 
 
    en el matrimonio 
 
    es mantener lleno 
 
    el tanque de gasolina. 
 
      
 
    Este tanque de gasolina es la relación, y la relación es el primer ingrediente de cualquier tipo de comunicación posible. 
 
    Ahora está absolutamente claro: Romeo no tenía que gritar, o tocar la bocina o girar el volante o encender las luces. Lo único que tenía que hacer era bajarse del auto y revisar el tanque de gasolina.  
 
      
 
    Tres preguntas. 
 
      
 
    Pregunta 1: ¿Cómo logro que mi esposo ayude más en la casa? 
 
    Respuesta: Bájate del auto y revisa tu tanque de gasolina.  
 
    Pregunta 2: ¿Cómo logro tener mayor intimidad con mi esposa? 
 
    Respuesta: Bájate del auto y revisa tu tanque de gasolina. 
 
    Pregunta 3: ¿Cómo hago que mi marido quiera salir más conmigo? 
 
    Respuesta: Bájate del auto y revisa tu tanque de gasolina. 
 
    Los seres humanos no tenemos “botones mágicos” que nos hagan hacer cosas. A veces buscamos una respuesta automática, del estilo “dile a tu marido esto para que haga aquello” o “este argumento logrará que tu hijo estudie matemáticas”. La respuesta es más simple, pero no necesariamente más sencilla: hay que alimentar la relación antes de convencer, mover o discutir.  
 
    Si haces una revisión histórica de los problemas que has enfrentado en tu propio matrimonio, te darás cuenta que la mayoría de ellos se podrían haber resuelto de forma distinta. Cuando estés encasillado en una discusión que no lleva a ninguna parte, DETENTE. No vas a resolver el problema allí y en ese momento. Necesitas bajarte del auto.  
 
    Los problemas en el matrimonio nos parecen graves o sencillos en relación directa con la cantidad de gasolina que hay en el tanque. De manera que si, aparentemente, tu esposa lleva dos días enojada porque no has sacado la basura el martes, recuerda que: 
 
    El problema no es el problema: 
 
    la relación es el problema. 
 
      
 
      
 
    Lo más probable es que la discusión sobre sacar la basura enmascare un asunto más profundo y más grave: falta de amor, de atención, de ternura o de escucha.  
 
      
 
    Por lo tanto, discutir más y más sobre la basura solamente empeorará la situación. Al ver que no resuelve el problema de fondo, quizás ella comience a hablar de otros problemas. Y él dirá “¿pero qué pasa con ella? Si ya le dije que voy a sacar la basura ¡Las mujeres son un misterio!”.  
 
      
 
    El único misterio posible es que el uso del lenguaje en las mujeres y los hombres algunas veces es distinto. Mientras los hombres comunican para resolver problemas, las mujeres se comunican para descifrar sus emociones. Esto puede causar cualquier cantidad de malentendidos, como desarrolla John Gray en el mega éxito de ventas Los Hombres son de Marte, las Mujeres son de Venus, que siempre merece una buena lectura, y además es divertidísimo. 
 
      
 
    Es una sabiduría que ha pasado de generación en generación que “nunca hay que ir a dormirse enojados”, y creo que es verdad. Pero esto no significa que deban quedarse hasta las cuatro de la mañana discutiendo sobre un problema hasta “resolverlo”, sino que deben aprender a tener la inteligencia emocional suficiente para decir, con madurez: “amor mío, creo que esto no lo vamos a resolver ahora, mismo. ¿Te parece si seguimos mañana, descansados? Quiero que sepas que me encantas, y que no estoy enojado. ¿Hacemos las paces antes de dormir?” y el asunto se selle con un abrazo y un beso. A fin de cuentas… 
 
      
 
    El problema no es el problema: 
 
    la relación es el problema. 
 
      
 
    Así que… no te desgastes por cada cosa menor. En cambio, invierte en tu relación. Ese tanque lleno te llevará a dar vueltas por todo el planeta. 
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    	 BUENO, PERO… ¿CÓMO LLENO EL TANQUE? 
 
   
 
      
 
    Cada persona es única y distinta a todas las demás. Por lo mismo, no hay dos tanques iguales. Parte de la aventura es conocer cuáles son las cosas que inyectan gasolina al tanque de tu cónyuge: a ese tanque y a ningún otro. Trataremos de aportar algunas ideas para hacer este descubrimiento más sencillo. 
 
    Quizás la aproximación más clara la encontremos en la lista que el Dr. Chapman hace en Los 5 Lenguajes del Amor.  
 
    Para Chapman, existen cinco lenguajes principales que nos ayudarán a llenar el tanque de amor que compartimos con nuestro cónyuge. Estos lenguajes son: 
 
    -          Palabras de Afirmación. 
 
    -          Tiempo. 
 
    -          Regalos. 
 
    -          Actos de servicio. 
 
    -          Contacto físico.   
 
      
 
    Como punto de partida, me parece una lista bastante completa, así que la tomo como base para desarrollar nuestras propias conclusiones ¿Qué te parece si vamos por pasos? 
 
      
 
    Llenar el tanque: Palabras de afirmación. 
 
      
 
    Todas las personas, hombres y mujeres, requerimos sabernos seguros, queridos y admirados. 
 
    Cuando somos novios y estamos en pleno proceso de conquista, el tiempo falta y las palabras sobran para decirle a ella lo guapa que se ve hoy, y a él lo fuerte que es. El resultado es, precisamente, que el enamoramiento crece y el amor se solidifica hasta concretarse en un acto de entrega libre: el matrimonio. 
 
    Una vez que el matrimonio llega, las palabras de ánimo y admiración pueden empiezar a faltar constantemente y transformarse en palabras de información seca, o de abierto reproche. 
 
    Las pequeñas cosas que entonces, cuando salían, les parecían encantadoras y formaban parte de su carácter, ahora son insoportables. Las cosas malas ocupan la conversación, y las buenas… se dan por asumidas. 
 
    El error más grave de comunicación en un matrimonio es dar por asumidas las cosas buenas y dejar de decirlas. 
 
      
 
    -          “¿Una hora en arreglarte? Pero si ya vamos tarde” 
 
    -          “¿Para qué le voy a decir que la quiero? ¿No es obvio, con todo lo que trabajo?” 
 
    -          “Cocino y plancho todo el día ¿No basta con eso?”  
 
    -          “¿Para qué te metes en más cosas? Ya has quebrado dos negocios. Mejor no inventes” 
 
    -          “No, no, gracias. Déjalo así. Mejor llamamos al plomero” 
 
    Sí: es importante que hables con tu esposo o esposa del mundo, de ideas, de pendientes y de cosas divertidas. Pero es aún más importante que hables de ÉL o de ELLA, como objeto de la conversación, y que lo hagas con sentido positivo. 
 
    Hay que hablar DE tu esposa CON tu esposa. Hay que hablar DE tu esposo CON tu esposo. No solamente mirar a lo lejos, o a los hijos o al trabajo, sino mirarse mutuamente y decir las cosas buenas.  
 
    -          ¡Wow, qué guapa te ves hoy! Ese tiempo ha valido la pena.  
 
    -          ¡Vaya, pero qué fuerte eres! Yo no podría cargar ese mueble así de fácil. 
 
    -          ¿Alguien dijo “Master Chef”? Estas enchiladas están de campeonato. 
 
    -          “¡Pero si eres un piloto de Fórmula 1! Mira cómo te estacionas en reversa”.  
 
    -          “¿Sabes qué me encanta de ti? Que siempre estás de buenas en la noche, no importa cuán cansado estés”. 
 
    -          “Eres una gran mamá”. 
 
    -          “Eres un gran papá”.  
 
    -          “Siempre lo he dicho. No por nada estás en ese puesto” 
 
    Aquí va un secreto profesional. Los hombres necesitamos de cumplidos tanto como las mujeres. ¡O quizás más! Los cumplidos son palabras positivas de admiración por la otra persona. 
 
    Aquí va un secreto aún más secreto: los cumplidos siempre funcionan, aunque sean evidentemente mecánicos o un poco exagerados, en tanto que sean dichos sin ironía. 
 
    A todos nos gustan aquellos cumplidos que elevan nuestra felicidad, nos hacen sentir bien y atienden –un poquito- a nuestra vanidad, tanto masculina como femenina. Y créeme si te digo que todos tenemos vanidad. Cada persona es distinta, aunque existen ciertas cosas que suelen ser distintas entre mujeres y hombres. 
 
    A las mujeres suelen agradar los cumplidos sobre su apariencia física, su belleza y su elegancia; también sobre su labor, las cosas que hacen bien, su disposición y su carácter. Los hombres, en general, apreciamos todas estas cosas, pero solemos darlas por sentado. ¡Dilo, hermano, dilo! ¡Dilo en voz alta! ¡Dilo aunque te dé flojera! ¡Dilo aunque no lo sientas, aunque no lo pienses! Riega esa flor y luego ve cómo crece ante tus ojos.  
 
    El Dr. Harley Willard afirma en Lo que Él necesita, lo que Ella necesita que las mujeres requieren sentirse queridas y seguras, mientras que los hombres necesitan sentirse importantes y admirados.  
 
    Por tanto, a un hombre quizás no le dirás “qué bien te has peinado hoy”, porque probablemente su peinado no sea lo que más le preocupa. En cambio intenta hacer cumplidos sobre su fuerza, su inteligencia, su velocidad y su heroísmo. No importa que sean cumplidos que igual dirías a un niño de cinco años: funcionan, siempre funcionan. 
 
    “Pero cómo has cambiado ese foco. Eres como un guerrero, un vikingo” 
 
    Dile eso algún día de esta semana a tu esposo, y luego observa como mete la panza, saca y el pecho y emite un leve gruñido.  
 
    El cerebro de hombre es un cerebro un tanto cavernícola: proveedor y guerrero. La forma más efectiva de acabar con su autoestima es atacar su ego en sus puntos débiles, con palabras de recriminación o burla y, en general, de falta de admiración.  
 
    En cambio, las palabras de ánimo pueden hacer maravillas: “¡Yo sé qué puedes! ¡Yo confío en ti! ¡Para ti no será problema! ¡Vamos!” Así, cada vez que sale al trabajo, sale con el beso de su amada, y con la promesa de su amor eterno. Está listo para ir a la guerra y enfrentar dragones.  
 
    ¿Quieres ver un cambio radical en un matrimonio que se siente rutinario, aburrido o estancado? No es necesaria una escapada en un crucero por el Caribe. ¡Aún no! Lo que ahora hace falta es cambiar la manera en que hablas DE tu cónyuge, con él mismo… o con los demás. 
 
    Nuestra cultura mexicana es muy propensa a la broma, a la carrilla y al parloteo humorístico a costa de los demás. Pero pon atención: hablar mal de tu esposo o tu esposa con otras personas es una falta de lealtad que daña la relación hasta los huesos.  
 
    Nunca jamás, por ninguna razón, en ningún momento, en ningún lugar, con ninguna persona, hables mal de tu esposo o tu esposa. ¡Mucho menos si está él o ella presente! No importa si es broma, si es en confianza, si es una cosa pequeña. Esta regla es absoluta. No hables mal de tu cónyuge, punto.  
 
    Destruirás la autoestima y la relación con tu pareja, y de paso, harás que todo el mundo se sienta incómodo, porque hay pocas cosas tan corrientes en este planeta como hablar mal de tu cónyuge con otras personas. Si existe algún problema grave que requiera la atención de un tercero, te recomiendo acudir a un profesional; pero ni tu mamá ni tus amigos están allí para ser tus psiquiatras. 
 
    -          “Perdón que llegamos tarde ¡ya ven! Julieta siempre sale tarde a todas partes” 
 
    -          “No podré ir a la comida, mamá, ya sabes… ¡Romeo siempre con su futbol”  
 
    -          “Mejor pedimos pizza… ¡que si cocina mi esposa, acabamos en el hospital!” 
 
      
 
    ¿Oyes ese sonido? Es el sonido de grillos y silencio incómodo. Es el sonido de la lástima. Nadie se está riendo. Y entre tanto, tu tanque de gasolina está llegando al rojo.  
 
    En cambio, ante otras personas, hazte el hábito de hablar bien de tu cónyuge: de presumirlo, elevarlo y de mostrarte orgulloso y seguro. 
 
    -          “¿Les gustaron estos bollos? Los hizo Julieta. Son receta de su familia”. 
 
    -          “Romeo está aprendiendo a pintar. Creo que lo hace muy bien, ¿no?”  
 
    -          “Bueno, Julieta ganó la partida de Scrabble. ¿Ven? Por eso me casé con ella”. 
 
    En público, estas palabras se pueden acompañar de un gesto de cariño, como un abrazo. NO se trata de empalagar a todo el mundo, sino de recordar que  
 
    Tu principal tarea 
 
    en el matrimonio 
 
    es mantener lleno 
 
    el tanque de gasolina. 
 
      
 
    Pero entonces… ¿no podemos decir las cosas malas? 
 
    Todas las personas somos imperfectas y tenemos imperfecciones que podemos ir mejorando. Una buena relación puede y debe ser capaz de hablar de las cosas malas.  
 
    Digamos, por ejemplo, que tu Romeo tiene un problema de mal aliento.  
 
    Julieta tiene una obligación de ayudarlo a solucionar este problema, que puede tener consecuencias importantes en su salud, su matrimonio y hasta en su trabajo. ¿Cómo abordamos esta conversación? 
 
    Lo primero: garantizar que el tanque esté lleno antes de emprender el viaje. No ataques este asunto en medio de una discusión o cuando Romeo se siente triste o distanciado. 
 
    Lo segundo: no decir mentiras, ni aplicar el “sistema del sándwich” que tiene cierta popularidad, y que consiste en decir una cosa mala entre dos buenas. Este sistema NO funciona, porque nuestro cerebro es selectivo. O escuchará solo lo bueno para ignorar lo malo, o creerá que lo malo no es importante, por comparación. Hay que preparar la mesa y hablar de las cosas malas de forma directa, serena y empática. 
 
    Lo tercero, aplicar…  
 
    LA REGLA DEL PROTAGONISTA DE LAS NOTICIAS: 
 
    En las buenas noticias, la persona es el protagonista. 
 
    En las malas noticias, la cosa es el protagonista. 
 
      
 
    Si la palabras de aliento tratan de hablar DE y SOBRE la persona (¡Qué fuerte eres! ¡Qué gran cocinera eres! ¡Qué bien me haces sentir!), las malas noticias siempre hablan de la cosa, aquello que es externo a la persona. Es decir, se frasea en el sentido de “Tienes un pequeño problema de mal aliento”, y jamás en un tono de reproche dirigido a la persona: “No te lavas bien la boca” o “Eres una persona asquerosa”.  
 
      
 
    La conversación completa podría ser así: 
 
      
 
    -          Romeo ¿tienes un minuto? Hay un problema pequeño que quiero conversar contigo. 
 
    -          Sí, claro. ¿Qué pasó? 
 
    -          Me da pena decirte esto… pero sé que siempre estás elegante y que haces bien tu trabajo. Hay una cosa que quizás no te has dado cuenta. 
 
    -          ¿En serio? ¿Qué es? 
 
    -          Romeo: tienes un pequeño problema de mal aliento. 
 
    -          ¡No! ¿Es verdad? No lo había notado. ¿Y qué hago? 
 
    -          Bueno, podemos comprar algún producto… o visitar al dentista. ¿Quieres que te ayude? 
 
    -          ¡Sí, gracias! 
 
      
 
    Dicho así, se hace evidente el problema no es Romeo, sino lo que le pasa a Romeo. No es su culpa, ni lo define como persona, porque la cosa es el protagonista, no la persona. 
 
      
 
    Si la regla no se aplica bien, la conversación puede descarrilarse completamente. 
 
      
 
    -          Romeo, te tengo que decir algo. 
 
    -          ¿Qué pasó? 
 
    -          Creo que no te estás lavando bien los dientes. 
 
    -          ¿Cómo? 
 
    -          Es que… te huele la boca. Prefiero ni acercarme a ti. 
 
    -          ¿Pero cómo que no me lavo los dientes? ¡Si me lavo a diario! 
 
    -          Pues algo estás haciendo mal.  
 
    -          ¡Pues es que siempre dejas la pasta en otro lado!  
 
    -          Ah ¿es mi culpa? 
 
    -          ¡¡Pues mi culpa no es!! Si no quieres acercarte, pues no te acerques. Ni que a ti te oliera a perfume. 
 
      
 
    Nada hay más peligroso en la naturaleza que un animal herido. Y hablar de las personas para dar malas noticias es como dar una cachetada para informar que la mejilla le duele. 
 
      
 
    Este hábito se adquiere rápido si se pone en práctica. Puedes ensayar constantemente la “Regla del Protagonista” en tus conversaciones e ir notando los resultados. Recuerda: en las noticias buenas, la persona es el protagonista. En las malas, la cosa es el protagonista. ¿Hacemos algunas pruebas? 
 
      
 
    Prueba 1. La comida. 
 
      
 
    -          Si sabe bien: “Está delicioso ¡Qué bien cocinas!” (persona). 
 
    -          Si sabe mal: “Mmm. ¿Será que estos espárragos no estaban tan frescos?” (cosa). 
 
      
 
    Prueba 2. El vestido en el probador.  
 
      
 
    -          Si se ve bien: “Te ves increíble. Pareces diez años más joven” (persona). 
 
    -          Si se ve mal: “No estoy tan seguro. Ese color no te hace justicia” (cosa). 
 
      
 
    Prueba 3. El trabajo de plomería. 
 
      
 
    -          Si ha quedado bien: “¡Va, que ni el mismo Mario Bros! Eres un plomero experto” (persona). 
 
    -          Si ha quedado mal: “Bueno, lo intentaste bien, pero esos tubos ya estaban viejísimos” (cosa). 
 
      
 
    Los resultados de las pruebas llegaron, y son contundentes: las palabras de ánimo, cumplidos y correcciones en positivo cambiarán el ADN de tu matrimonio. Pruébalas por tres semanas y, si los resultados no son los que esperabas, te devolvemos tu dinero.  
 
      
 
      
 
    Llenar el tanque: Tiempo. 
 
      
 
    Cuando Romeo y Julieta eran novios, tenían todo el tiempo del mundo; todo el universo y todo su corazón solamente el uno para el otro. 
 
      
 
    Por supuesto, la intensidad propia de un romance se debe al efecto del enamoramiento, que es una experiencia embriagante que empuja a ambos a buscarse continuamente, en pensar en el otro día y noche y a empeñarse en agradar continuamente.  
 
      
 
    A diferencia del AMOR, que es una decisión libre, el ENAMORAMIENTO no es una decisión, sino una mezcla de sensaciones físicas y psicológicas; sin duda agradables, pero a fin de cuentas, pasajeras. 
 
      
 
    No soy de los que creen que con el matrimonio se acaba el enamoramiento, o la emoción o las mariposas en el estómago. Sí creo, en cambio, que el enamoramiento puede crecer, renacer y, sobre todo, transformarse constantemente. No solamente “no puedo” ver a mi esposa con los mismos ojos con los que la veía cuando éramos novios; sino que “no quiero” verla así. Ahora, diez años después, la conozco más; la quiero más; y me atraen en ella cosas que antes no sabía que existían. Querer aferrarse al enamoramiento de la adolescencia es como si un astronauta quisiera viajar al espacio con el cohete de cartón que hizo cuando tenía seis años. De niño jugaba con ese cohete, y el cohete era genial; tenía alerones de cartón, botones rojos y todo. La emoción que sentía entonces era real, pero el cohete no. Ese cohete de cartón no estaba allí para viajar al espacio, sino para ser imagen de otro tipo de cohete, mucho más difícil de operar, pero mucho más potente. 
 
      
 
    Quizás al llegar a la NASA, pensaría: “¿Pero tengo que aprender matemáticas y física y hacer todo ese ejercicio? ¡Si yo lo único que quería era jugar con cohetes!”. Podría renunciar en ese instante, pero si se mantiene en línea y pone todo de su parte, aprende y crece, se convertirá en astronauta de verdad. Y un día, al volver la vista y ver tras de sí la tierra y frente a sí el espacio, pensará: “Esto es EXACTAMENTE por lo que me hice astronauta”. Y el “enamoramiento” será mejor, más grande, inmenso y sobrecogedor. Y tendrá lágrimas en los ojos porque solo a través de un viaje de maduración ha vuelto a ser un niño. 
 
      
 
    Pues esos ojos, los del astronauta en el espacio, son los del esposo o la esposa que, años después, tras los golpes y las caídas y las desveladas, se sorprende un día mirando a su cónyuge –con más arrugas y algo de pancita, quizás- y piensa: “de verdad que está mejor ahora; más atractivo, más sonriente, más feliz. Esto es EXACTAMENTE por lo que me casé”. 
 
      
 
    Lamentablemente, es común que durante los primeros años de matrimonio, al disolverse las emociones vibrantes del noviazgo, los esposos piensen que el amor se ha acabado. En realidad, el amor apenas comienza. Han dado el primer paso en la estación de la NASA, y ahora no es tiempo de dar marcha atrás, sino de aprender a querer más. 
 
      
 
    Una de las primeras cosas que se pierden cuando el enamoramiento se transforma es la capacidad de hacer cumplidos, seguida casi inmediatamente de la disposición a pasar tiempo juntos. Pasada la luna de miel, aparecen los nuevos invitados al hogar: el trabajo de uno, el trabajo de él, el trabajo de ella, la casa, las cuentas, los amigos, las familias… y los hijos, que exigen tiempo y esfuerzo y que dejan a ambos padres agotados. 
 
      
 
    La pérdida de tiempo juntos suele ser gradual y, además, frecuentemente justificada. Cuando recién casados, Romeo y Julieta pasaban las noches juntos, viendo maratones de series en la televisión, o jugando juegos, o simplemente platicando. Después los “nuevos invitados” aparecen y de pronto, las conversaciones son menos sobre ellos, y más sobre todo lo demás. Y así pasan los días. 
 
      
 
    Ahora mismo te pregunto ¿qué tanto tiempo de compartes con tu cónyuge? En el matrimonio la relación con tu cónyuge es más importante que la relación con tus propios hijos. 
 
      
 
    Sí, leíste eso bien. Tu esposa es más importante que tus hijos, entre otras cosas porque la educación de los hijos depende en gran medida de la manera en que se relacionan sus padres. Tu hijo no necesita esa consola de videojuegos, pero sí necesita que sus papás se quieran. Alguna vez escuché en una conferencia una frase que nos marcó para siempre: Si mamá y papá se quieren y lo demuestran, casi se pueden olvidar de la educación de sus hijos (¡casi!). 
 
      
 
    ¿Qué opinas de esta frase?: Ni en las palabras ni en los actos, el romance está peleado con el sistema.  
 
      
 
    A veces podemos pensar que las palabras, los gestos y las citas románticas tienen que “salirnos” del corazón, ser espontáneos, irrefrenables, apasionados. Pero no: estás pensando en el cohete de cartón. En el cohete de la NASA, existen controles y sistemas que garantizan que el fuego encienda siempre, y que el cohete despegue a la hora indicada.  
 
      
 
    Todos estamos ocupados, nadie lo duda. Por eso llevamos una agenda en donde ponemos las cosas importantes, para darles el tiempo que requieran. Ponemos una alarma para despertar; otra para la hora del ejercicio. Apuntamos las cosas que son importantes, porque sabemos que somos imperfectos y que se nos pueden olvidar. Nadie en tu empresa se asombraría de que dijeras “espera, déjame apunto esto en mi agenda”; por el contrario: pensarán que te importa y que, al ponerlo en papel, de alguna forma se ha vuelto más real. 
 
      
 
    Alguna vez conversé con un amigo, a quien llamaremos Romeo. Tenía problemas con su esposa.  
 
      
 
    -          Julieta está de malas. 
 
    -          Qué mal ¿Por qué? 
 
    -          Dice que no la quiero. 
 
    -          ¿Por qué dice eso? 
 
    -          Me paso el día en el trabajo, y dice que no le hablo o le mando mensajes en todo el día. Pero ¿qué quiere? ¡Estoy trabajando, y lo hago por ella! Y bueno, me concentro y tengo tantas citas. A veces le llamo a media mañana, pero casi siempre se me olvida.  
 
    -          Bueno, quizás tenga algo de razón ¿no? 
 
    -          ¡Pero si no somos novios! No le puedo estar enviando flores y papelitos todo el día. Debe entender que estoy haciéndolo por ella. 
 
    -          El problema, creo, no es lo que entiende, sino lo que siente. Y siente que no la quieres.  
 
    -          ¿Y qué hago? 
 
    -          No sé. Pero creo que podrías, en efecto, llamarle o mandarle un mensaje una o dos veces durante el día. ¡Si te lo está diciendo! Eso ya es ventaja, créeme. Te propongo que te pongas dos alarmas; una a las 11 de la mañana y otra a las 4 de la tarde. Y a esa hora le llames o le mandes un mensaje. 
 
    -          ¿Qué? ¡Pero qué poco romántico! 
 
    -          Inténtalo y me avisas. 
 
    -          Bueno, va. 
 
      
 
    Me topé con Romeo algunas semanas después, y confirmé lo que sospechaba. 
 
      
 
    -          Romeo ¿pusiste tus alarmas? 
 
    -          ¡Sí! 
 
    -          ¿Y cómo te fue? 
 
    -          Es la cosa más sencilla que he hecho en mi vida. Está feliz. Me suena la alarma, le marco para decirle alguna cosa, preguntarle cómo va su mañana y listo. Me lleva tres minutos, pero es una gran diferencia. Si estoy demasiado ocupado, le mando un mensajito. No soy poeta, pero no hace falta, tampoco. 
 
    -          ¿Y ella te ha dicho que ya está feliz? 
 
    -          Me lo ha dicho... y además me recibe por la noche con otra cara y con una mucha mejor cena.  
 
    -          Bueno, pues estás listo para el siguiente paso. 
 
    -          ¿Hay otro? 
 
    -          Hay otro. Hay que empezar a agendar conversaciones y salidas y citas. 
 
    -          ¡Cómo! Pero eso es poco romántico. 
 
    -          Inténtalo… y me avisas. 
 
      
 
    Lo digo de nuevo: el romance no está peleado con el sistema. Naturalmente, existen personas más o menos románticas, más o menos cursis, más o menos apasionadas. Si bien no se pueden esperar manzanas de un peral, para nadie es demasiado difícil poner en su agenda un par de citas que digan. 
 
      
 
    -          Jueves, 10:00am – ¡¡¡Conseguir niñera!!! 
 
    -          Jueves, 5:00pm - ¡¡¡No olvides las flores!!! 
 
    -          Jueves, 8:00pm – Cine con Julieta. 
 
      
 
    Como lo dijo Romeo, es la cosa más sencilla del planeta llenar el tanque si nos ponemos un sistema que nos proteja de nosotros mismos. Es esencial que los esposos tengan tiempo para platicar de sí, de su relación, de sus sueños; de descansar y tontear y mirarse a los ojos; bailar o jugar boliche. 
 
      
 
    Un sistema que hemos compartido con distintos matrimonios y que ha tenido resultados maravillosos, es la Agenda del Amor 3x1 (tres citas pequeñas, una cita grande al mes), que se ve más o menos así: 
 
      
 
    MES: JUNIO 
 
      
 
    
    
      
      	  Semana / Día 
  
      	  Elije: 
  
      	  Plan: 
  
     
 
      
      	  Semana 1 / Jueves 
  
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	     Cita Pequeña  
  
      	  Romeo 
  
      	  Película y Pizza 
  
     
 
      
      	  Semana 2 / Jueves 
  
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	     Cita Pequeña  
  
      	  Julieta 
  
      	  Juego de mesa 
  
     
 
      
      	  Semana 3 / Jueves 
  
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	     Cita Pequeña  
  
      	  Romeo 
  
      	  Shopping en línea (reloj) 
  
     
 
      
      	  Semana 4 / Jueves 
  
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	           ¡Cita Grande!  
  
      	  Julieta 
  
      	  Cena en el nuevo Restaurante. 
  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
      
 
    MES: JULIO 
 
      
 
    
    
      
      	  Semana / Día 
  
      	  Elije: 
  
      	  Plan:  
  
     
 
      
      	  Semana 1 / Jueves 
  
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	     Cita Pequeña  
  
      	  Julieta 
  
      	  Acomodar las fotos. 
  
     
 
      
      	  Semana 2 /Jueves 
  
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	     Cita Pequeña  
  
      	  Romeo 
  
      	  Ir al cine. 
  
     
 
      
      	  Semana 3 / Jueves 
  
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	     Cita Pequeña  
  
      	  Julieta 
  
      	  Cena romántica en casa. 
  
     
 
      
      	  Semana 4 / Jueves 
  
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	           ¡Cita Grande!  
  
      	  Romeo 
  
      	  Concierto (¡Banda de rock!) 
  
     
 
    
   
 
      
 
    La agenda inicia por poner un día a la semana, idealmente fijo, para pasar tiempo juntos, sin hijos, sin amigos, sin familia. Solo los dos.  
 
      
 
    Después se establecen, mensualmente, tres citas “pequeñas”, que no impliquen mucho gasto o logística. Una película, una cena en casa, algún pendiente no estresante que puedan compartir, y que permita conversar sobre ambos y sobre su relación. A fin de mes, una “cita grande”, quizás una salida a un lugar especial o algo que han estado retrasando. 
 
      
 
    Es importante que ambos puedan alternar la elección de la cita, porque así los dos podrán hacer las cosas que disfrutan. Si a Romeo, por ejemplo, no le gusta mucho el ballet, pero es día de elección para Julieta, y ella elige ballet… entonces ella está en su derecho y Romeo asistirá al Lago de los Cisnes, sin remilgos ni caras largas. De igual manera, Julieta participará de buena gana en los planes que Romeo elija. Así tendrán, también, nuevas formas de conocerse, admirarse y adquirir temas de conversación y crecimiento.   
 
      
 
    Estas citas no son para arreglar problemas gordos, ni para resolver dificultades con los hijos, sino sobre todo para pasar tiempo juntos, y hacer de esto un hábito. Si en cualquier otra conversación es fundamental, aquí cobra absoluta importancia dejar los teléfonos a un lado; no contestar chats, ni correos, ni mensajes. Es una hora o dos a la semana en que SOLAMENTE ESTÁN USTEDES DOS.  
 
      
 
    Algunos días serán más románticos; otros, lo serán menos. No te preocupes demasiado. En estas citas, lo principal no es el romance, sino el tiempo.  
 
      
 
    El resultado de pasar tiempo juntos y compartiendo sus distintos gustos es uno que resulta indispensable para un matrimonio feliz: el hábito de la conversación. 
 
      
 
    He oído que uno puede saber, en un restaurante, quiénes están casados y quiénes están de novios, porque los novios conversan y los esposos miran sus celulares. No tiene por qué ser así para ti, para ustedes: ustedes pueden tener una conversación divertida y apasionante que dure toda la vida.  
 
      
 
    Algunas preguntas sobre la Agenda del Amor:  
 
      
 
    Pregunta: ¿La agenda del amor es flexible? 
 
    Respuesta: ¡Tiene que serlo! Pueden existir otras citas o eventos que interfieran con el día o la hora acordados. Si bien es flexible, en principio genera deuda: si no han podido salir el jueves, ¡repongan el sábado! 
 
      
 
    Pregunta: ¿Qué pasa si estamos molestos o en medio de una discusión? ¿Igual salimos? 
 
      
 
    Respuesta: Sí. Idealmente, la cita podría ser una breve tregua en la que pasen un tiempo amable, para retomar el problema más adelante. 
 
      
 
    Pregunta: ¿La cita puede incluir planes de intimidad conyugal? 
 
      
 
    Respuesta: Sí. La intimidad conyugal es tan necesaria en el matrimonio como el agua en el desierto, y debe procurarse cuando las condiciones sean propicias para ambos. La libertad es clave en una relación que desea crecer.  
 
      
 
    Pregunta: ¿Qué pasa si en la cita uno de los cónyuges empieza a hablar de problemas o cosas distintas? 
 
      
 
    Respuesta: en cualquier conversación es más importante escuchar que hablar, así que hay que ser empáticos. Si es posible y no es urgente, es válido decir “recuerda que estamos en cita”, y volver al camino amablemente. 
 
      
 
      
 
      
 
    Pregunta: ¿Se puede ceder la elección en favor del otro cónyuge? 
 
      
 
    Respuesta: Sí, en casos especiales pero no más de dos veces consecutivas. La elección de la cita no es solo un derecho, sino una obligación. Aunque puede parecer romántico, renunciar a elegir y ceder siempre la palabra al otro puede resultar en pereza emocional y, sobre todo, en una relación desbalanceada.  
 
      
 
    Pregunta ¿Qué pasa si hace meses que no salimos, o no lo hemos hecho nunca de forma sistemática? 
 
      
 
    Respuesta: No pasa nada. Empiecen hoy. La Agenda del Amor no es para encasillar o estresar la relación, sino para tener una herramienta de acuerdo que les ayude a formar el hábito de pasar tiempo de calidad juntos y de la conversación.  
 
      
 
    Llenar el tanque: Regalos. 
 
      
 
    Este apartado podría parecer la cosa más evidente del mundo. Hacer y dar regalos es uno de los lenguajes más reconocidos del afecto en todas las culturas: damos regalos a nuestros conocidos, nuestros amigos, nuestros colegas y a las maestras de nuestros hijos. ¿No es obvio que haremos lo mismo en nuestro matrimonio? 
 
      
 
    Pues… no, no siempre es tan sencillo. 
 
      
 
    Hace poco me escribió una persona, a quien llamaremos… Julieta.  
 
      
 
    -          ¡No sé qué hacer! Necesito consejo. 
 
    -          ¿Qué es lo que pasa? 
 
    -          Romeo dejó unas páginas abiertas en la computadora. Creo que me va a hacer un regalo. 
 
    -          Y… eso es bueno ¿no? 
 
    -          No tanto. ¡Romeo siempre me hace regalos que no me gustan! Y como me los entrega sin recibo o factura, no puedo cambiarlos… 
 
    -          Entonces ¿Ha pasado esto antes? 
 
    -          Sí, muchas veces. Nunca me gusta lo que me regala.  
 
    -          ¿Y qué has hecho? 
 
    -          Pues nada: sonreír y decir que sí, que me encanta, y tirarlo al fondo de un cajón. ¡Pero ahora ya sé lo que me va a regalar! ¡Y ya sé que no me gusta! ¿Le puedo decir antes de que compre? Ya estoy harta.  
 
      
 
    Tú ¿qué consejo le darías a Julieta? 
 
      
 
    El problema es más común de lo que parece. Por una parte, en todos los hogares suele haber dos tipos de personas con posturas diferentes hacia el dinero. Dave Ramsey (Total Money Makeover) les llama: “el bohemio” y “el controlador”. El primero disfruta gastando y a veces hace compras innecesarias o impulsivas, mientras que el segundo disfruta ahorrando y llevando el presupuesto.  
 
      
 
    En el tema de los regalos, esto puede convertirse en un grave problema, porque por regla general los regalos son “innecesarios”. Nadie necesita un ramo de flores para sobrevivir. Por eso, el “controlador” suele insistir al “bohemio” en que no gaste; que no compre cosas que no hacen falta. El bohemio regresará de viaje con un perfume o un sweater espantoso con la bandera de El Salvador y el controlador dirá: “¡No debiste! ¡No gastes en estas cosas!” y para el siguiente viaje, hará el anuncio antes de que salga el bohemio de casa: “Por favor, no me vayas a traer nada…” 
 
      
 
    El bohemio traerá algunos regalos, pero eventualmente dejará de traerlos porque ¿a quién le gusta que lo regañen cuando hace un gesto de buena voluntad?  
 
      
 
    Si tú eres el controlador de la casa, por favor, deja que te den regalos, y agradécelos sin hacer sentir mal al otro, sin preguntar cuánto han costado, sin hacer una escena. El regalar es una prerrogativa unilateral y cualquiera debe ser libre para poder hacer un detalle o un regalo a su cónyuge sin tener que pasar por el tribunal de la Inquisición.. 
 
      
 
    Si siempre te quejas cuando te dan regalos… acabarás por recibir lo que tanto deseas: que dejen de dártelos. El problema es que un regalo no es solo un regalo; es un talismán que simboliza todo lo que hay detrás: el haber pensado en el otro durante su viaje, el tomarse el tiempo de buscarlo, el esfuerzo económico o creativo para realizarlo, la emoción al entregarlo. No midas los regalos en pesos o centavos, sino en gasolina del tanque. Que te traigan un regalo tras un viaje significa que han pensado en ti durante el viaje; y un pequeño detalle al final del día (aquí, te he traído un mazapán), significa que ha pensado en ti durante el día. 
 
      
 
    Créeme: esta es una fuente que no deseas apagar. Si eres el tipo de persona que disfruta controlando el presupuesto en casa, primero: ¡gracias! Es importantísimo ahorrar y cuidar el presupuesto. Segundo: el presupuesto debe considerar, además de necesidades, ahorro, gastos y deudas, espacio para el placer, el romance y algunas pequeñas ocurrencias. Porque si el presupuesto no es para hacerlos felices ¿entonces para qué es? 
 
      
 
    Dicho lo anterior, piensa que tu esposo o tu esposa, al hacerte un regalo, lo que desea es que sonrías, que estés feliz y que lo disfrutes. Nadie regala algo que sabe que no agrada al otro ¿no es así? 
 
      
 
    Nuestra amiga Julieta, a quien su esposo hace regalos que a ella no le gustan, debe, primero, asegurar la relación agradeciendo el regalo que ya le han hecho. ¡No es este el momento de quejarse o de recriminar! 
 
      
 
    Segundo, ya con tiempo, debe ir vocalizando sus gustos y sus deseos, dando pistas literales que ayuden a su marido a entender qué cosas le gustaría recibir. Por ejemplo, si se acerca su cumpleaños, aun faltando un par de meses, podría decir “Mi cumpleaños es en dos meses. ¿Sabes qué me encantaría? ¡Ir a bailar! Creo que ya tengo suficientes aretes y collares por ahora”, así Romeo tendrá una idea clara –clarísima- de lo que quiere para su cumpleaños, y además se irá formando una idea general de lo que a su esposa le gusta.  
 
      
 
    Así, la siguiente vez que salgan a pasear al centro comercial, Julieta puede acercarse al aparador de una tienda y decir. “¡Mira este vestido! Me encanta este vestido. Mira el color -¡me encantan los colores otoñales!- y el corte, que no es demasiado corto. Si alguna vez quieres hacerme un regalo… este vestido me vendría de lujo”. 
 
      
 
    La mayoría de los hombres son absolutamente literales, y pésimos para descifrar códigos y pistas emocionales. En cambio, agradecen cuando les dicen las cosas tan claras como sea posible. Si le das diversas opciones, entonces él podrá “elegir” la que prefiera y mantener la sensación de sorpresa, pero con la tranquilidad de que te dará algo que a ti te gusta. 
 
      
 
    Piensa que el hecho de saber lo que le gusta a tu cónyuge es, en sí mismo, parte del regalo: significa que le escuchas, que le conoces y que te importa. 
 
      
 
    Por supuesto, no todos los regalos tienen que ser costosos, y como en todos los hábitos, la constancia es más importante que la intensidad. Los regalos inesperados, sin razón,  “solo porque sí”, aunque sean pequeños, aunque sean solo un mensaje en una hoja doblada por la mitad, tienen un valor especial que abona gasolina al tanque..  
 
      
 
    Si hiciera falta agregar una alarma en tu teléfono para que recuerdes hacer algún detalle de vez en cuando, ¡no dudes en hacerlo!  
 
      
 
      
 
    Llenando el Tanque: Actos de Servicio. 
 
      
 
      
 
    -          Romeo, querido… ¿acaso no ibas a lavar la vajilla? 
 
    -          ¡Pero si ya la lavé! 
 
      
 
    Julieta asoma de nuevo la cabeza por la puerta de la cocina ¿será que imaginó todo? No, en absoluto. La estufa está hecha un asco, hay migajas en el suelo y sobre la mesa están la leche, las papas, las harina y todos los demás ingredientes. Las puertas de los gabinetes están abiertas de par en par. 
 
      
 
    -          ¡Pero si la cocina está hecha un caos! 
 
    -          Ah, bueno… tú me dijiste que lavara los platos… ¡y están lavados! 
 
      
 
    Estadísticamente, la mitad de quienes están leyendo este libro (específicamente, la mitad que son mujeres) quieren ahorcar a Romeo en este preciso instante.  
 
      
 
    Julieta, entre tanto, se pregunta si es que acaso Romeo es tonto, o ciego, o cínico… o las tres cosas a la vez.  
 
      
 
    Y es que Romeo, de una forma u otra, siempre se sale con la suya, haciendo el mínimo esfuerzo posible y sacando la vuelta a cualquier cosa que signifique ayudar en el hogar. 
 
      
 
    Voy a salir aquí, y pronto, en defensa de Romeo, para después plantear algunas posibles soluciones a esta situación que, por otra parte, es inmensamente común en millones de hogares.  
 
      
 
    Romeo no es tonto; no es ciego; no es cínico. Es hombre. En específico, un hombre que ha aprendido ciertos patrones de conducta que considera “normales”. La buena noticia es: estos patrones se pueden reaprender, y es necesario hacerlo en pareja. 
 
      
 
    La aproximación común a este problema se encuentra descrita en el capítulo anterior y pasa por dialogar con perspectiva de equipo (nosotros dos contra el problema) y no con perspectiva de competencia o acusación. 
 
      
 
    La pregunta que tenemos que hacernos no es ¿cómo lograr que Romeo limpie la cocina por propia iniciativa? Sino ¿Cómo podemos lograr un lenguaje del amor común y encontrar un sistema que ambos encontremos viable? 
 
      
 
    Como siempre, el problema no es el problema. El problema no son los platos o la mesa de la cocina (que se podría resolver, por ejemplo, contratado una persona que la limpiara), sino la relación entre ambos y la manera en que la saben expresar. 
 
      
 
    Partamos por el extremo opuesto, afirmando que a todos nos gusta que nuestro cónyuge haga (o deje de hacer) ciertas cosas concretas. Y cuando las hace, las recibimos como una muestra de amor. Hay que subrayar, para empezar a solucionar el tema, la palabra “concretas”, porque el ataque general nunca funciona y puede empeorar todo. 
 
      
 
    -          “Es que nunca ayudas en la casa” 
 
    -          “Es que parece que eres ciego” 
 
    -          “Es que no te importa que la casa se caiga a pedazos” 
 
    -          “Es que se te olvida lo que te acabo de pedir” 
 
    -          “Es que yo limpio todo el día… y tú llegas solo a ver la tele” 
 
    -          “Es que el día que podemos arreglar la casa.. tú te pones a ver futbol”. 
 
      
 
    Parecería, por la lista anterior, que las quejas siempre fluyen hacia el mismo lado, pero no es así. El otro cónyuge también tiene sus quejas, porque a cada acción corresponde una reacción: 
 
      
 
    -          “Si llevo trabajando todo el día… ¿además quieres que llegue a barrer?” 
 
    -          “¡Lo único que pido es que haya una cerveza fría en la nevera! ¡Es lo único que pido!” 
 
    -          “Si siempre me recibes así, ¿cómo quieres que venga corriendo?” 
 
    -          “¿Qué no apoyo en la casa? ¡Si yo he comprado la casa!” 
 
    -          “Basta ya, mejor contratemos una persona que lo haga. Y listo”. 
 
    Puedo casi apostar a que leíste las dos listas anteriores con un personaje en mente. Aunque nunca dije quién era la mujer y quién el hombre, hiciste una adaptación mental que se puede considerar natural o cultural.  
 
      
 
    En nuestra sociedad (y en la mayoría de las sociedades del mundo), históricamente la mujer ha sido la encargada de la casa y el hombre, por su parte, de proveer el sustento. Las estadísticas muestran que tal sigue siendo la tendencia en la mayoría de los hogares, aunque de forma menos determinante. En cada vez más casos, las mujeres tienen trabajos remunerados, o ambos los tienen. También la dinámica del trabajo en el hogar y la educación de los hijos han sufrido una revolución en los últimos años, y más y más hombres casados se involucran directamente en el hogar y la formación de los hijos.  
 
      
 
    Esto tiene muchas ventajas, pero también abre un nuevo espacio de debate y comunicación en el hogar. Para nuestros abuelos, tal discusión no existía. Ella cuidaba la casa y a los hijos, y él trabajaba de sol a sol. Y ese era el fin del asunto. La mayoría de nuestros abuelos o papás no cambiaron nunca un pañal, y tenían prohibida la entrada a la cocina, so pena de muerte.  
 
      
 
    No discurriré sobre las ventajas o desventajas de ambos sistemas. Creo inmensamente positivo que todas las personas, hombres y mujeres, tengan la libertad de ser y hacer lo que quieran, y lograr lo que se propongan. Creo que hombre y mujer deben colaborar desinteresadamente por el bien y la felicidad de su cónyuge. Creo, también, que la educación de los hijos requiere la presencia física de sus padres. Y sobre todo, creo que ambas labores la casa y el trabajo-,  son esenciales, complementarias y profundamente dignas. 
 
      
 
    No coincido en absoluto con aquellos que afirman que, para realizarse, las mujeres deben, por fuerza, salir de casa. En orden de dignidad, el servicio a la casa, la educación de los niños y la entrega al esposo son completos y perfectos. La mujer que decide libremente dedicarse al hogar no es menos que nadie, ni menos feliz, ni menos realizada. Al contrario: es en esta entrega generosa y desinteresada en donde millones de millones de familias han encontrado su camino y felicidad. Si, por el contrario, decide compartir la carga, trabajar  o emprender, no debe encontrar en su marido oposición, sino apoyo. ¡Apoyo real; no sólo nominal!  
 
      
 
    También –vale decirlo- creo que ambos cónyuges están capacitados mental y físicamente para desarrollar todas las tareas con pericia. Sí: un hombre puede aprender a lavar la ropa o los platos; a planchar y cocinar sin demérito de su virilidad o posición; y una mujer puede enfrentar y dirigir cualquier empresa o negocio que se proponga.  
 
      
 
    Así pues: ¿las tareas del hogar son siempre de la mujer, y el trabajo siempre del hombre?  
 
      
 
    Respuesta definitiva: NO. 
 
      
 
    Tampoco es demasiado útil, en términos de comunicación y organización, afirmar que “todas las tareas son de ambos” y que por tanto ambos tienen que aportar de forma equitativa o igual.  
 
      
 
    Por una parte, es materialmente imposible que ambos colaboren de forma “igual”, porque nadie está llevando –ni debe llevar- cuenta de los platos o los vasos que se han lavado. Quien empieza contando, lleva la batalla del matrimonio perdida. En tal caso, si ambos lavaran 10 vasos y 10 platos; y ambos aportaran 10 pesos al hogar, y ambos pasaran 10 minutos con cada hijo… vivirían en una extraña distopia que pronto los volvería locos a ambos y a sus hijos. Así que olvidemos esta idea de una vez. 
 
      
 
    Por otra parte, la familia, para que funcione, requiere que se cumplan una serie de funciones. No importa si es el hombre o la mujer; pero si alguien trabaja más tiempo en la oficina, lo natural es que el otro pase más tiempo en casa, y por tanto “lave más platos”. La ecuación completa no debe ser “igual”, sino que, hablando con mayor propiedad, debe estar balanceada, con ambos dando el 100% de su esfuerzo para una causa común. 
 
      
 
    Las funciones, pues, no “son de los dos”. Aunque en teoría lo parezcan, en la práctica es necesario que cada función tenga un responsable: alguien encargado de llevarla a cabo. Si hay que sacar la basura los martes y los jueves, más vale que alguien tenga ese encargo: si lo tienen “ambos”, entonces nadie lo tiene, y el tren se descarrila pronto: quien sí lo hace lo hará resentido, y quien no, no se dará por aludido. 
 
      
 
    La respuesta tiene dos pasos: 
 
      
 
    1)     Querer colaborar, porque es importante para la otra persona. Es decir: como una manifestación de amor, y no de deber, 
 
    2)     Hacer patentes, en una lista, las responsabilidades esperadas de cada quien. Y que se cumplan, aún si se requiere aprender a hacerlas.  
 
      
 
    En realidad hay un tercer paso, que es consecuencia natural de los primeros dos. Cuando ambos realizan de forma cotidiana labores conjuntos en el hogar, sus “lentes” cambian. Sucede que el hombre empieza a “ver” la cocina cuando está desordenada, y la mujer empieza a “ver” cuando no hay cervezas en el refrigerador. Y entonces –solo entonces- los encargos se vuelven de ambos. 
 
      
 
    Entre tanto, hay que empezar con pasos de bebé. Cada quien tiene una cultura que bebió en su hogar cuando pequeño, y para él puede ser normal que el hombre no lave un solo plato. El primer paso nos permite confirmar nuestro deseo y nuestra disposición para cambiar estos patrones, y de generar unos nuevos. 
 
      
 
    El segundo paso es el mapa para casi cualquier patrón o hábito que queramos conseguir en la vida: hay que empezar poco a poco. 
 
      
 
    Así que ambos, por separado, escribirán en una tarjetita de papel TRES COSAS que desearían que el otro hiciera. No hay que empezar por las que consideramos más importantes “para la casa” sino por aquellas que nos causarían más felicidad. 
 
      
 
    El objetivo, por ahora, no es tener la casa más limpia, sino conectar el acto de AYUDAR EN LA CASA con LA FELICIDAD DE MI CÓNYUGE. Es un sistema de generación de hábitos que tiene como recompensa la felicidad del otro.  
 
      
 
    Quizás la tarjeta de Julieta se lea: 
 
      
 
    -          Sacar la basura en la mañana. 
 
    -          Limpiar la cocina después de la cena. 
 
    -          No dejar la ropa sucia fuera del canasto. 
 
      
 
    Y la tarjeta de Romeo diga: 
 
      
 
    -          Tener siempre una cerveza en el refrigerador. 
 
    -          Prepararme un sándwich para el trabajo. 
 
    -          No dejar pelo en el desagüe de la regadera. 
 
      
 
    Ahora ambos intercambian tarjetas. Todas las cosas en esa lista son PETICIONES, no IMPOSICIONES. Ambos pueden aún elegir no hacer alguna de ellas, si la consideran demasiado difícil, o injusta o inviable. Conversarán hasta que ambos tengan una tarjetita con tres nuevas tareas. 
 
      
 
    Es importante que cada uno acepte y de forma libre decida cumplir con estas peticiones. A decir del Dr. Chapman, que emplea un sistema muy similar, las peticiones dan dirección al amor; pero las imposiciones detienen el flujo del amor.  
 
      
 
    Lo que sigue a este intercambio de tarjetas, es un esfuerzo sincero de ambos por hacer estas tres cosas, por lo menos, durante una semana; lo que debe ser reforzado con palabras de aliento. Es probable, quizás, que Romeo no limpie perfectamente la cocina al principio: aún tiene que aprender. Pero Julieta lo agradecerá en voz alta cada una de estas veces; y Romeo hará lo mismo cuando encuentre la regadera impecable.  
 
      
 
    Tras un mes de adaptación a esta nueva rutina, ambos se sentirán más felices y más queridos. Después pueden ir añadiendo una nueva petición cada mes, hasta que, a fin de año, las tareas de la casa están más equilibradas.  
 
      
 
    Como hemos dicho ya, muchos problemas nacen de dar por asumidas ciertas cosas, y no comunicar con claridad. “Para mí es lo normal que ella siempre cambie los pañales; así era siempre en mi casa” o, “para mí es lo normal que los domingos no se cocine… así era en mi casa”. La respuesta está en el acuerdo que ambos logren, abriendo sus corazones y con disposición de amar como el otro desea ser amado. 
 
      
 
    ¿Cuánta gasolina crees que agregue al tanque del amor el que cumplas tus tareas de casa? No pararás de llenar ese tanque, más y más, cada día. Muy pronto tendrás gasolina para viajar hasta Marte. Aún más, si como un obsequio alguna vez haces las tareas que le tocan al otro… entonces habrás entendido cómo sí se pueden compartir las tareas y además ayudar al otro y además construir la casa en equipo.  
 
      
 
    Y por último, como principio de orden en la casa y en el amor: preguntar siempre antes de hacer planes o tomar decisiones. ¿Los han invitado a cenar el martes? Antes de decir “sí”, has de decir “le preguntaré a Julieta”. Antes de comprar la pintura verde para el cuarto de los niños, piensa “le preguntaré a Romeo”. Preguntar, preguntar, preguntar. 
 
      
 
    Llenar el tanque: Contacto Físico. 
 
      
 
      
 
    La piel es el órgano más grande en el cuerpo humano; nos cubre desde los pies hasta la cabeza y es el más expuesto al ambiente, a la temperatura y al tacto con cosas y con personas.  
 
      
 
    La piel sirve para protegernos, pero también para conectarnos con el mundo, a través de millones de terminales nerviosas que se distribuyen a lo largo del cuerpo. Existen partes en que la piel es muy sensible al dolor, al calor, al tacto, y que envían señales intensas de dolor, o de placer. 
 
      
 
    En cierto sentido, el contacto físico es una extensión de la presencia física: es estar presente de forma tan cercana que ambos cuerpos se toquen. El tacto nos permite acercarnos a nuestro cónyuge en cientos de formas y matices; desde un suave roce en el hombro o un abrazo en la tristeza, hasta cualquier forma de amor sexual que sea lícita. 
 
      
 
    En el matrimonio, prometemos y entregamos todo nuestro cuerpo y nuestra alma a la otra persona, y eso es tan real como cualquier otra promesa hecha. Los cónyuges se entregan libremente, y los cuerpos se deben uno al otro. 
 
      
 
    El contacto físico no debe reducirse solamente al acto sexual, que es una de sus más perfectas manifestaciones, sino que es precisamente en el trato cotidiano en que los cuerpos se van comunicando y acercando; se acostumbran y se abren las puertas.  
 
      
 
    La manera en que un cónyuge puede tocar al otro cónyuge es única. Desde la forma en que se toman de la mano; se hacen una caricia de aprobación; el espacio necesario del abrazo en la hora de soledad o tristeza, el roce silencioso cuando duermen o el hombro contra hombro en el cine, van dibujando el tipo de relación que ambos han decidido tener: una cercana, íntima y confiada; o una fría, mecánica y lejana. 
 
      
 
    El tacto es uno de los lenguajes que más aportan al tanque del amor, y los cónyuges no deben dejar pasar un solo día sin compartir un toque de cariño, de ánimo, de cercanía o de complicidad. Es algo que tienen ambos y que solamente pueden compartir entre ellos: es un lenguaje secreto que solo ellos hablan; es un auténtico dialecto que después se enseña a los hijos, y ellos a sus propios hijos. 
 
      
 
    En el lenguaje del tacto y el contacto, la clave es la constancia y la ternura, pues el lecho matrimonial se abre con puertas abiertas cuando la calidez cotidiana existe, y se cierra cuando la cerradura trata de forzarse.  
 
      
 
    Es, además, el único lenguaje posible cuando los demás fallan. Si Romeo y Julieta no se hablan por el momento, bastará que ella pose su cabeza en su regazo durante la película para que, sin decir nada, raudales de comunicación surjan entre ellos. A pesar de lo que diga la cultura popular, pocos problemas se resuelven con sexo; pero muchos se resuelven con tacto. 
 
      
 
    El anillo matrimonial que cada uno porta está, precisamente, conectado con la piel en la mano. No es un documento que se lleve en la cartera o una simple promesa en el corazón. El contacto perpetuo de la promesa contra la piel es una alianza que no permite ser olvidada y que exige respeto y lealtad. Mi piel es solo tuya; tu piel es solo mía, y sólo tú y yo hablamos este lenguaje.  
 
      
 
    Esa alianza se rompe cuando existe infidelidad y cuando existe violencia. La piel de tu cónyuge se trata como la tuya propia: con cariño, tiempo y espíritu lúdico. 
 
      
 
    Algunas preguntas para ambos: 
 
      
 
    -          Si salen a pasear ¿aún se toman de la mano? 
 
    -          Si van al cine ¿comparten palomitas, o cada quien tiene las suyas? 
 
    -          Al llegar por la noche ¿se abrazan? ¿solo un beso en la mejilla? O…. ¿solo un reclamo y una mala cara? 
 
    -          Antes de dormir ¿se abrazan, se tocan, se toman la mano? 
 
    -          Cuando están en una fiesta o con conocidos ¿se sientan juntos? ¿de vez en cuando se abrazan o pasan la mano por el hombro? 
 
    -          ¿Se sorprenden de tanto en tanto con un abrazo o un beso sorpresa? 
 
    -          ¿El acto conyugal es precedido de caricias y cariños, o es una acción casi mecánica? 
 
    -          ¿Cuándo fue la última vez que pusiste tu mano en su rostro? 
 
      
 
      
 
    Tanque lleno, corazón contento. 
 
      
 
    Recuerda: cada persona es distinta, y cada persona tiene un lenguaje del amor primario. Algunas personas quieren ser amadas con palabras; otras con colaboración y ayuda. Hay quienes piden el contacto físico, el tiempo o regalos.  
 
      
 
    Más importante aún: ten en cuenta que tu lenguaje primario no es necesariamente el mismo lenguaje primario de tu cónyuge. Quizás a ti te encanten los regalos, y ella lo que necesita es tiempo o escucha. Aunque tengas la mejor intención, es probable que no estés dando lo que tu cónyuge necesita, sino lo que TÚ necesitas.  
 
      
 
    Cuando esto sucede, puedes sentirte frustrado muy rápidamente, y es cuando parece que el otro es “un misterio incomprensible”. 
 
      
 
    -          “Pero si le doy regalos a diario, y ella sigue enojada”. 
 
    -          “Si yo siempre tengo la casa impecable: ¿no le basta eso?” 
 
    -          “Es que yo trabajo tanto. Todo lo hago por ella ¿y así me lo agradece? 
 
      
 
    Si te sientes o has sentido así, entonces ¡ojo! Es probable que estés dando algo que, para tu cónyuge, no es su principal fuente de felicidad o amor. 
 
      
 
    ¡Intenta otra cosa! Lava los platos, salgan a bailar, dale un tiempo especial, llévale un regalo… y ESCUCHA su respuesta. Tu cónyuge te hará saber cuáles son las cosas que lo hacen feliz. Ahora da más de eso, y no trates de cambiar lo que él o ella es. Elegiste a esta persona. Ahora elígela otra vez: y dale lo que quiere, no lo que piensas que quiere. 
 
      
 
    Cuando tú sientas que el otro ha puesto gasolina en el tanque, ¡díselo! Literalmente: “me encantó esta cena. Le has puesto gasolina al tanque”. Y que el otro haga lo mismo. Si emplean los cinco leguajes el amor constantemente tendrán un tanque lleno… y un matrimonio a prueba de balas. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    
    	 CINCO HÁBITOS DE COMUNICACIÓN QUE HARÁN TODO MÁS FÁCIL.  
 
   
 
      
 
    La comunicación, hemos dicho, no es una serie de técnicas que nos ayudan a hablar bonito, sino una relación entre dos seres humanos que se enriquece con la interacción y que se basa en la confianza. 
 
    Hemos aprendido sobre dos nociones que sostendrán el matrimonio, dotándole de bases fuertes y una línea de comunicación siempre abierta: el Mapa del amor y el Tanque del amor. 
 
    Ahora quiero abordar algunos hábitos de comunicación que facilitarán el diálogo en los momentos felices y en los días grises. Estos son cinco técnicas específicas y comprobadas que puedes utilizar en tu conversación cotidiana y que elevarán tu relación y harán la vida más alegre dentro de tu matrimonio. 
 
      
 
    
    	 Vocalizar. 
 
   
 
      
 
    A mitad de la cena, una conversación con temperatura de congelación. 
 
    -          … y así fue como me cambiaron el escritorio en la oficina y ahora tengo uno café. Ese fue mi día. ¿Cómo estuvo tu día, Julieta? 
 
    -          Bien. 
 
    -          Ah… ok. Hoy no has hablado mucho. ¿Tienes algo? 
 
    -          No, nada. 
 
    -          Ah, qué bueno. ¿Vemos una película? 
 
      
 
    Tan solo leer este intercambio me causa escalofríos. De estas pocas palabras, cualquiera de nosotros puede intuir dos cosas: 
 
    -          Que Julieta no está “bien” 
 
    -          Y que “nada” no es nada. 
 
    Pero Romeo ha tomado la palabra en su valor a la vista, y se ha quedado tan tranquilo. Entre tanto, el ánimo de Julieta es un volcán que arroja material incandescente por todos lados; le sale humo por las orejas, tiene dolor de estómago y sueña con asesinar a Romeo mientras duerme. ¿Es que está ciego? ¿Es que está tonto? ¿Es que no quiere entender? 
 
    Hagamos un alto. Lo voy a poner tan sencillo como me es posible: 
 
    Algunas personas sencillamente no entienden las indirectas. Algunas personas no tienen inspiraciones románticas. Algunas personas no tienen intuición empática; es decir no son buenas leyendo los sentimientos en otras personas.  
 
    Esto no significa que quieran menos, o que no sepan amar. Significa solo eso: que no han desarrollado la habilidad de percibir los estados emocionales propios y ajenos. Es una habilidad como cualquier otra, para la cual algunos tienen mayor talento natural, y que se puede aprender si se practica.  
 
    Algunos despistados son hombres y otros, mujeres. Habitualmente la queja llega de boca de la mujer: “Es que mi marido no me entiende; no me escucha; ya no me quiere igual que antes…” 
 
    Este es un problema inmensamente común que, en la mayoría de los casos, tiene una solución relativamente sencilla: la vocalización. 
 
    La vocalización es el acto de poner en palabras nuestras emociones, nuestros deseos y nuestros pensamientos. Es uno de los pilares de la inteligencia emocional (descrita por Daniel Goleman en su famoso libro del mismo nombre) y una de las herramientas más efectivas de comunicación en cualquier relación: especialmente en el matrimonio. 
 
    Algunas personas necesitan y agradecen que les digan las cosas de forma literal, de la forma más clara posible y sin dejar lugar a interpretación.  
 
    En cualquier caso, tanto peca el que no dice como el que no oye. Es verdad que hay que aprender a escuchar, pero también hay que aprender a vocalizar. 
 
    No ha de tomarse esta herramienta como una vía libre para volver loco al esposo o la esposa con una retahíla interminable de solicitudes y exigencias. “¡Lava los platos, levanta tu ropa, no mastiques así, ya vete a dormir, deja de salir con tus amigos!”. Esto puede dar al traste con cualquier matrimonio y empujar más a la otra persona a no escuchar. Recuerda que de la “ayuda en casa”, ya hemos hablado en otro capítulo. 
 
    Lo primero que ambos deben aprender a vocalizar son sus emociones. Esto es muchísimo más difícil de lo que parece. La mayoría de las personas, pero sobre todo lo hombres, han sido educados específicamente para no hablar de sus emociones, sino solamente guardarlas y controlarlas. 
 
    Las emociones son respuestas orgánicas a estímulos externos. Tristeza, ira, pereza, alegría, son operaciones que nuestro cuerpo realiza de forma automática –sin pedirnos permiso-. Por ello no son “buenos” ni “malos” en sentido moral, aunque pueden llegar a serlo si dejamos que controlen nuestra voluntad o nuestros actos. 
 
    A nadie se juzgaría por estornudar o por tener ganas de ir al baño. A los niños les educamos para que, primero, sepan percibir cuando tienen que ir al baño y, segundo, digan “quiero ir al baño”. Estos son pasos previos a un control pleno de este proceso. 
 
    Con los sentimientos o emociones pasa igual. Si no los sabemos hacer conscientes y aprendemos a decirlos en voz alta, acaban por arruinar todo y apestan toda la casa.  
 
    El primer paso, por tanto, es aprender a decir en voz alta, a vocalizar, cómo nos sentimos. Esto podemos hacerlo aun estando solos. A media mañana, en tu oficina, puedes hacer una pausa y decir en voz alta “me siento triste”, lo que es lo mismo que decir: “mi organismo pasa por un estado temporal que llamamos tristeza”.   
 
    Si no lo hacemos consciente y lo decimos, entonces nuestra tristeza comienza a infectar todo sin darnos cuenta, y nos ponemos de mal humor; respondemos mal a otras personas, no rendimos en el trabajo y no sabemos qué pasa: nuestro día está arruinado (y el de los demás, también). 
 
    En cambio, al vocalizarlo, sabemos que estamos en control de nuestro sentimiento, y no al revés. Podemos explorar las razones de que esto suceda (estoy triste porque murió mi perro), lo que lo pone en perspectiva y la da su tamaño real, separando el sentimiento de todo lo demás.  
 
    Finalmente, si sabemos que las emociones son respuestas orgánicas a estímulos externos, entonces podemos cambiar los estímulos para cambiar nuestras emociones. No podemos “forzarnos a no estar tristes”, no es tema de voluntad pura. Pero sí podemos salir a caminar, ver un video gracioso o llamar a alguien que nos haga reír. Cambiando el estímulo, cambiamos el sentimiento.  
 
    Este sistema funciona de manera general y en la mayoría de casos. Si existe un sentimiento tan fuerte, tan corrosivo, que no nos lo podemos sacar de encima y que nos está arruinando la vida, quizás salir a caminar no sea suficiente: pueden existir causas subyacentes en nuestro cuerpo, nuestra psique o nuestra alma, que requieran atención de un experto. Y en esos casos, hay que acudir con uno a buscar ayuda.  
 
    En un entorno normal, la vocalización nos dará un poder excepcional para dominar nuestras emociones y evitar que afecten nuestro trabajo, nuestro día o nuestro matrimonio.  
 
    El hábito de la vocalización se convertirá en un aliado constante aún en tus conversaciones más difíciles, porque, como dijimos: da perspectiva, separa el problema del sentimiento y abre la puerta a posibles soluciones. 
 
    La vocalización evita que tus sentimientos interfieran o justifiquen acciones que sabes que son inadecuadas o materialmente malas. “Sí le grité, pero es que estaba muy enojado”; “Sí llevo tres días sin hablarle a mi marido, pero es que estoy muy triste”. Y así nos vamos justificando siempre, porque no tenemos la culpa, porque son nuestros “sentimientos”. 
 
    La forma de resolver esto es vocalizando las emociones antes, y no después, de la ocasión. Si a punto de empezar una charla con tu cónyuge sobre un tema importante, percibes y vocalizas “en estos momentos me siento enojado”, entonces puedes tomar la decisión correcta: quizás no es el mejor momento para tener esta plática. 
 
    Dilo a tu cónyuge: “La verdad, Julieta, en este momento me siento muy enojado. Prefiero hacer otra cosa y después retomamos esta plática. ¿Te parece bien?” 
 
    Si algo pasa en casa que requiere atención, hay que empezar preguntándose: “¿cómo me siento al respecto?” Y a tu cónyuge “¿cómo te sientes tú?”. Vocalizar una emoción nos da poder sobre ella y podemos actuar en consecuencia.  
 
    ¿Cuántas veces, tras una discusión, ambos se sienten desdichados por todo lo que han dicho; las cosas que se han gritado, las palabras con que se han herido? Esto no debe pasar nunca en tu matrimonio. No basta pensar “bueno, mañana nos pedimos perdón, y listo”, porque en una de esas peleas, la estocada será demasiado grave, la herida demasiado profunda, y será aún más difícil reponer los pedazos de corazón que se ha roto. 
 
    En cambio, la conversación civilizada requiere la conciencia de los propios sentimientos. Nadie es culpable de estar enojado, cansado o triste, pero todos somos 100% responsables de nuestras acciones libres.  
 
    Una vez que ambos cónyuges han aprendido el hábito de vocalizar las emociones pueden pasar a la siguiente etapa: las ideas y los deseos. 
 
    -          Ah, ¿ya te vas a subir a dormir? 
 
    -          Pues sí… es tarde. 
 
    -          Y… ¿no viste los platos en la cocina? 
 
    -          Sí los vi. ¿Había que lavarlos? 
 
    -          ¡Pero es que eres un desconsiderado! 
 
    Hay un camino más fácil. Tan fácil que parece absurdo. Pero no lo es: vocaliza tus deseos. Si quieres que Romeo lave los platos, ¡díselo! Díselo de forma educada y amable, y después báñalo en elogios. 
 
    Un sistema muy socorrido, lamentablemente, es el pasivo agresivo, que consiste en poner sutiles trampas para que el otro caiga y poder, entonces, acusarlo antes las autoridades. 
 
    -          “Toca lavar los platos… pero vamos a ver si él solito se da cuenta” 
 
    -          “Tengo algo que decir, pero no diré nada. Si me quiere, se dará cuenta” 
 
    -          “Hoy es nuestro aniversario, y seguro lo ha olvidado. Mejor no digo nada y se la cobro más tarde” 
 
    -          “De verdad que odio cómo se ve en ese vestido. Pero mejor no meterme en problemas” 
 
    -          “La verdad que no me ha gustado ese regalo. Es un desconsiderado. Pero ¿qué se le va a hacer?” 
 
    El matrimonio no es un juego de poder, ni una especie de ajedrez en donde se van llevando puntos a favor o en contra. O están en el mismo equipo, o no lo están. 
 
    Si tienes un deseo que él o ella no conoce: vocaliza. Guarda tu orgullo o tu vanidad y deja de poner trampas a tu cónyuge, por más despistado que sea. ¡Si es despistado, con más razón! No le pongas trampa: ayúdale a saber cómo puede hacerte más feliz. 
 
    -          “¡Romeo, el sábado es nuestro aniversario! ¿Sabes qué me encantaría? Salir por un helado”. 
 
    -          “Julieta, no me lo tomes a mal, pero el huevo frito no me encanta. ¿Podemos probar otra cosa mañana?” 
 
    -          “Sé que habíamos quedado en ir a ver Star Wars, pero ¿podríamos ver esta otra película? ¡Te voy a deber una grande!” 
 
    Vocalizar las emociones y los deseos requiere, ante todo, de una aproximación sincera y humilde en la relación. Olviden las adivinanzas y acostúmbrense a decir las cosas con ternura, amabilidad y oportunidad. ¡Verán qué cambio! 
 
    Antes de cerrar este apartado, conviene recordar una idea básica: las palabras mágicas. En una encuesta online realizada en la preparación de este libro, preguntamos a poco más de 1500 personas ¿Cuál es la palabra o frase que más se debe usar en el matrimonio? Las cuatro frases más votadas fueron:   
 
    
    	 Gracias 37% 
 
    	 Perdón 26% 
 
    	 Por favor 17% 
 
    	 Te quiero / Te amo 15% 
 
   
 
    Todas las palabras importan, pero estas importan más. Estas cuatro frases, en concreto, son sencillas y breves. Tan sencillas que podemos constantemente darlas por entendidas o pasarlas por alto.  
 
    A falta de inspiración, sistema. Asegúrate de decirlas cada día. ¡Son gasolina gratis! No te las guardes: vocaliza. Y si te las dicen, responde inmediatamente. “Gracias” (¡de nada!); “perdón” (¡perdonado!); “por favor” (¡claro!); o “te quiero” (¡yo también a ti!).  
 
    No las niegues, ni las evadas, ni las hagas menos. No las pases por alto: regálalas, recíbelas y deja que alimenten el Tanque constantemente. 
 
    Y hablando de eso… 
 
      
 
    
    	 No dejar pasar conversaciones importantes. 
 
   
 
      
 
    -          Y dime, Julieta, ¿a dónde van a ir tú y Romeo en vacaciones? 
 
    -          Pues… a donde siempre. A la casa de su madre. 
 
    -          ¿Otra vez? ¡Pero si van siempre a donde mismo! Como que ya toca una salida a la playa o algo distinto, ¿no? 
 
    -          Pues sí, pero siempre lo hemos hecho. Yo lo aborrezco, de verdad, pero a estas alturas, ya me acostumbré. Mejor dejarlo así. 
 
    “… Ya me acostumbré. Mejor dejarlo así”. Las palabras que susurra la muerte sobre el lecho de una relación. 
 
    -          “No estoy nada satisfecho con las relaciones conyugales… pero qué pena hablar de eso. Mejor lo dejamos así”. 
 
    -          “Daría lo que fuera por irme de esta ciudad, pero ¿qué le vamos a hacer? Mejor dejarlo así”. 
 
    -          “No tolero la forma en que mastica. Pero ¿qué le voy a hacer? Mejor dejarlo así. 
 
    -          “Me revienta que mis cuñados se entrometan con mis hijos, pero ¿qué le vamos a hacer? Mejor dejarlo así. 
 
    Y entre una cosa y otra, vamos “dejando así” las cosas, siempre la conversación pendiente, el tema sin resolver, el problema sin dialogar. 
 
    Al contrario de lo que te digan, la rutina no es lo que mata un matrimonio. La rutina es necesaria y hay que construirla y diseñarla juntos. Lo que mata a un matrimonio es la inercia, la fuerza que empuja las cosas un día tras otro para sigan siendo siempre iguales que ayer, solo porque así son ahora.  
 
    ¡Ni tú ni tu cónyuge son árboles! No están plantados en la tierra; tienen pies y libertad y son los únicos que pueden decidir cómo es y hacia dónde va su matrimonio. 
 
    Si las cosas pequeñas hay que decirlas… ¡las grandes con más razón! Con el tanque del amor lleno, no hay tema tan grande ni conversación tan complicada que no se pueda enfrentar.  
 
    Las cosas que se guardan pueden mantenerse ocultas siempre, oxidando y envenenando el alma y la relación… o pueden explotar violentamente años después, causando un daño muchísimo mayor. 
 
    -          Pero Julieta ¿por qué estás molesta? 
 
    -          ¡¿Es que eres idiota?! Llevamos quince años pasando navidad con tus padres. ¡¿No has pensado que ya estoy hasta el copete?!  
 
    Y no, Romeo no lo había pensado. Lo habría pensado hace catorce años, si Julieta se lo hubiera dicho. Pero como hemos visto, Romeo no es adivino. Si se lo hubiera dicho entonces, antes de que se convirtiera en un problema mayor, entonces podrían haber encontrado una salida sencilla. Y es que en verdad, la mayoría de las veces la solución es fácil de encontrar: es el silencio y la fermentación de la ira lo que convierte un problema sencillo en una guerra mundial. 
 
    En el matrimonio (quizás esto te parezca evidente), hay que decirse la verdad. En cosas chicas y grandes, no hay temas que puedan o deban quedarse siempre en el horno, pero sin hornearse jamás. 
 
    Diciendo la verdad en cosas pequeñas y medianas, vamos generando hábito y fuerza para decir la verdad en cosas grandes y en temas muy gordos. 
 
    Muchos matrimonios llegan al sillón del psicólogo en medio de un gran problema: no logran ponerse de acuerdo con la educación de los hijos; o no han logrado acordar un sistema financiero que acomode a ambos; o no han logrado domar las relaciones de la familia política. Están en medio de nubarrones grises y no encuentra salida, no ven respuestas, no pueden escuchar su propia voz.  
 
    Todas las tormentas se ven pequeñas a lo lejos, e inmensas cuando estamos dentro. Todos estos problemas deben resolverse de afuera hacia adentro: primero revisando el mapa, después el tanque y solamente al final, el problema concreto. Si las dos primeras piedras están bien puestas, la tercera suele revelarse con cierta claridad.  
 
    Si sientes que tu esposa es una despilfarradora; si ves que tu marido no hace nada en la casa; si estás pensando en dejar tu trabajo; o si le han ofrecido un cambio de ciudad… todos los temas gordos hay que ponerlos en la mesa, darles su tiempo y pedir consejo si es necesario, para encontrar una solución que ambos puedan firmar satisfechos. 
 
    Después de todo, es horrible enterarse, quince años después, que a Julieta no le gusta ir con la suegra. Esto añade daño a la ofensa, pues es una agresión por desconfianza. “¡Me lo hubieras dicho, Julieta! ¡Me lo hubieras dicho! Que yo vivo solo para hacerte feliz”. 
 
    Así como las verdades pequeñas preparan la mesa para las verdades grandes; también las mentiras pequeñas allanan el camino para las mentiras grandes. Si quieres un matrimonio sano y duradero, te recomiendo que destierres a la mentira por completo de tu hogar. Mentir es, también, un hábito que se hace cada vez más sencillo y automático. 
 
    Así que déjalo fuera. En cambio, abre las puertas de tu corazón. Si no es a él, si no es a ella ¿entonces a quién? 
 
      
 
      
 
    
    	 La llave del armario. 
 
   
 
      
 
    Vamos un paso más adelante, permitiendo una transparencia radical dentro de tu relación: dale la llave del armario. 
 
    Esta pregunta aparece casi siempre tras las charlas con matrimonios.  
 
      
 
    -          Entonces ¿mi esposa debe tener el password de mi teléfono? 
 
    -          Sí. 
 
    -          ¡Cómo! ¿Entonces en el matrimonio no existe la privacidad?  
 
    -          Tu esposa  debe tener la contraseña de tu teléfono, de tu Facebook,  de tu Instagram, de tu correo electrónico; acceso a tu Whatsapp y el NIP de tus tarjetas.  
 
    -          Pero ¿estás loco? 
 
    -          ¿Tienes algo que esconder? 
 
    -          No, no, claro que no. 
 
    -          ¿Entonces? 
 
    Bueno, no es que tenga nada que esconder, pero no me “encantaría” que mi esposa esté leyendo mis correos del trabajo, o los chats con mis amigos… 
 
    Y tienes razón. Por eso mismo, ella tendrá tus contraseñas… solamente para no usarlas nunca. Tú le darás el regalo de tu confianza, y ella te dará el regalo de su confianza.  Pero las barreras serán libres y no artificiales. En tu habitación, por ejemplo, quizás ella tiene un cajón para sus cosas personales. ¡No hace falta que tenga llave! Pero tú debes respetarla, igual. La llave del armario es el amor. ¡Y esa también tienes que dársela! 
 
      
 
    Del hábito que estamos hablando es el hábito de la confianza. Los recovecos secretos y los amigos misteriosos no pueden tener lugar en un matrimonio. Si bien el pudor y el respeto a la intimidad siguen teniendo un espacio clave entre los esposos, aún éstos deben otorgarse de manera libre, y sin barreras físicas o artificiales.  
 
      
 
    ¡Qué libertad se respira en un hogar en donde la mujer puede dejar su teléfono en la mesa sabiendo que no será intervenido por su marido, y viceversa! Al mismo tiempo, ambos pueden compartirse el teléfono sin miedo, y si es necesario, podrían usarlo para enviar un mensaje o un correo, porque nadie está tratando de ocultar nada. 
 
    La desnudez de los esposos no se reduce al lecho, sino que es también una apertura transparente del alma, y de las llaves que la resguardan. 
 
    Romeo conoce los miedos y preocupaciones de Julieta; pero también conoce sus amigas, sus colegas, sus triunfos y sus caídas. Romeo nunca convive con Julieta como un ladrón o un invasor, sino como parte de ella misma, como si fueran –porque son- una sola persona.  
 
    Levantar muros, poner rejas, pedir contraseñas, echar las llaves, son acciones propias de desconocidos; no de amigos y mucho menos, de esposos.  
 
    Si fuera el caso que alguno de los cónyuges tiene comportamientos atípicos y obsesivos –celos, espionaje, robo-, una vez más, hay que bajarse del auto. Hay que volver a ver el mapa y revisar si acaso tanque está bajo de gasolina. Si hace falta, buscar ayuda. 
 
    En un matrimonio sano, sin embargo, la llave del armario no es más que un beso y un pacto bilateral por el que ambos entregan todo… y ambos se comprometen a no abusar de esta confianza. 
 
    La tranquilidad, la suave calma en el alma que construye una relación transparente, vale su peso en oro. Es como si ambos se quitaran un velo de los ojos y comenzaran, por fin, a verse sin la niebla que antes los cubría. 
 
    Sólo tú, sólo yo, juntos, libres y transparentes, para toda la vida. 
 
      
 
    
    	 Pensar bien (antes de pensar mal). 
 
   
 
      
 
    -          Vaya, otra vez Romeo no llegó a cenar. Seguramente lo hace para molestarme. ¡O quizás algo peor! 
 
    Bien. Romeo no llegó a cenar. Antes de saltar a conclusiones, revisemos algunas posibles causas. Hagamos una lista mental:  
 
    ¿Por qué Romeo no llegó a cenar? 
 
    -          Porque se ponchó la llanta del auto. 
 
    -          Porque una junta en el trabajo se alargó de más. 
 
    -          Porque se detuvo a comprar flores. 
 
    -          Porque se detuvo a salvar a un gatito que estaba por ser atropellado. 
 
    -          Porque hay demasiado tráfico. 
 
    -          Porque se descuidó y se le fue el tiempo en la oficina.  
 
    Otras razones posibles, más negativas, podrían ser: 
 
    -          Porque tuvo un grave accidente. 
 
    -          Porque quiere molestar a Julieta. 
 
    -          Porque tiene una aventura romántica con la rubia de la oficina. 
 
    En estos momentos, Julieta sabe solo una cosa: que Romeo ha llegado tarde. Y aunque la lista de causas probables es larga, la doncella ha saltado de una vez a aquella en la que ella misma es la víctima directa. Dios no quiera, Romeo podría estar tirado en la carretera tras un accidente; aunque más probablemente se haya retrasado en la oficina o en el tráfico. 
 
    Como sea, Julieta ha tomado una decisión. Y para el momento en que llega Romeo a casa, su mujer echa humo por las orejas. 
 
    -          ¿En dónde andabas, sinvergüenza? ¡Yo aquí esperándote desde hace dos horas! 
 
    -          ¡Pero si he llegado quince minutos tarde! Lo lamento. Tuve que pasar a comprar una aspirina… me duele un poco la cabeza. 
 
    -          Sí, sí, claro. Anda, cómete la cena. Está en el microondas. 
 
    Julieta se ha construido ella sola una pelea en la que ella es ambos boxeadores y también el réferi, sin que exista razón alguna. Se ha armado un juicio en la que el acusado ha sido declarado culpable sin siquiera haber tenido oportunidad de defenderse, o si quiera de tener abogado. Es más: ni siquiera sabía que estaba acusado. Toda la novela ha sucedido en la cabeza de Julieta, y no es raro que al llegar, Romeo tenga la sensación de que ha llegado al país de Alicia: nada parece tener sentido. 
 
    Los hombres no nos quedamos atrás. Somos veloces en juzgar e inventar también nuestras propias grandes historias. “¡No hay tocino! ¡No hay tocino! Si ella sabe que me encanta. De seguro fue al mercado y ni siquiera lo buscó. Eso sí: ¡sus galletas de coco no pueden faltar!”  
 
    Si Julieta no compró tocino, pueden existir distintas razones: o estaba muy caro, o estaba agotado… ¡o simplemente se le olvido! (porque claro, a Romeo nuuunca se le ha olvidado nada). O quizás sí compró, pero está en el congelador, o en algún otro sitio. 
 
    Todos, absolutamente todos, cometemos errores, descuidos, olvidos; llegamos tarde, faltamos a nuestras promesas y olvidamos fechas importantes. ¡Somos humanos, y estamos casados con otro ser humano, también cargado de imperfecciones! 
 
    Pero una cosa es ser imperfectos y otra muy distinta es tener malas intenciones. Los esposos que se comunican bien tienen la inquebrantable convicción de pensar bien antes de pensar mal, por más clara que parezca la situación.  
 
    ¡Si tu cónyuge se ha equivocado, tú debes ser su abogado, no su juez! Busca inmediatamente las pruebas para liberarlo, no para condenarlo. Y dale siempre, sin falta, oportunidad de hablar antes de juzgar. Es más: no hace falta que lo juzgues, punto. El problema de Julieta se hubiera resuelto con una simple llamada; pero podría, también, no haber sido un problema en lo absoluto. 
 
    No digo aquí que te conviertas en un ser ciego e ingenuo, al que engañan fácilmente. Digo que pongas en la cima de tus intereses tu propia relación.  
 
    El hábito opuesto (pensar mal antes de pensar bien), suele aparecer cuando nos ponemos a nosotros mismos en el centro del universo. Entonces todo lo que pasa está dirigido a nosotros, para nosotros, por nosotros; somos las víctimas directas de cada suceso y, si nuestro cónyuge se rompe una pierna, podremos pensar…. “éste hará lo que sea con tal de no llevarme a bailar”. 
 
    En cambio, si quieren permanecer en el mismo equipo para toda la vida, deben operar bajo el principio jurídico de la presunción de inocencia: tu cónyuge es inocente hasta que se demuestre lo contrario; y aun en ese caso, sigues estando firmemente de su lado, en contra de todo y de todos.  
 
    Pensar bien antes de pensar mal no es cerrar los ojos, sino abrir las manos. Y es la forma más segura de ahorrarse horas y horas de malos ratos y millones de pesos en antiácidos.  
 
    Y Romeo, ¡por favor! Avisa si vas a llegar tarde.  
 
      
 
    
    	 ¡Hola y Adiós!  
 
   
 
      
 
    ¡Hola! al llegar, siempre ¡Hola! al llegar. ¡Hola! al despertar y un abrazo grande y apretado. ¡Tenía ganas de verte! Te he extrañado. Una sonrisa de oreja a oreja: que note que te da gusto verlo o verla, como si su llegada iluminara todo el hogar. 
 
    ¡Adiós! al salir. Sea a la farmacia o a un viaje largo ¡Adiós! Y un abrazo y un beso. ¡Adiós! Buenas noches. Cada noche, sin falta. Si el día fue pesado o ligero ¡Adiós, hasta mañana! Y un beso más. 
 
    Los perros lo saben. Los niños lo saben. Los adultos lo olvidamos a veces. Pero hay que alegrarnos cuando llega esta persona, hacerlo visible, patente, indudable. Un poquito exagerado. Abrazar y no soltar tan rápido. Hay que dejar que su rostro se acomode en el espacio de nuestro cuello. Se vale cerrar los ojos. ¡Hola! ¡Hola! 
 
    Que en tu matrimonio no falten estas tres cosas: un buen Mapa, un Tanque lleno… y un ¡hola! que de energía para todo el día. 
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    ¡Sigamos en contacto! 
 
      
 
    Me encantaría que pudiéramos seguir en contacto a través de las redes, por correo o en otras publicaciones. Si tienes dudas o comentarios sobre este libro, quieres conocer más del tema o simplemente compartirme tus propias experiencias, ¡hablemos!   
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    [1]  Por ejemplo, Emotion and Decision Making, de Lerner y otros en la Universidad de Harvard en 2014. 
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